
I 4 0 CÉNTIMOS 

Dib. LÓPEZ RÜBÍO'.—Madrid. 

—íTú yes aquella señora goida que flota allá con calabazas? Pues es doña Cunegunda. La muy 
ramposa. Bien podía pagarme los catorce duros que me debe. 

—Entonces no es doña Cunegunda. 
—<Pues qué es? 
—La deuda flotante. Ayuntamiento de Madrid



• • • • • • • • • ^ • « • • • • • • • • • ^ • • • • • • • • • • • * • • • • « * • • • • * « - * • • • • • • • • • • ' • • • • • • • •< 

CREMA 

R E C O N S T I 

T U Y E N T E 
,Es un preparado único, con propiedades ma
ravillosamente c u r a t i v a s y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 

.y d e v u e l v e al r o s t r o su tersura y l o z a n í a 

D E P o ! 
U R Q U I O L A . 

T A R I O 
= M A 
R I D 

, 1 
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SECCIÓN RECREATIVA DE «BUEN HUMOR" 
p o r N I G R O M A N T E 

16.—Geroglífico. 

Cupón núm. 3 
que deberá acompañar 
a toda solución que se 
nos remita con destino 
a nuestro CONCURSO 
DE PASATIEMPOS del 

mes de septiembre. 

17.—De la anfigrua Grecia. 
—Drme sí pi-iw^-íercia íu padre, 

y si ha bebido. 
— Eso es una cosa que no le ¡ni-

poi'la V que yo debo tercia-dos, 
— Es que en lu casa leñéis que 

ocullar ios borracJio3 a éos-orimH-
jPorque hay que ver lu abuellia. ,-
ia poOre! 

—Mi (ibueiiJ'a se paga ia vida le
yendo la liisloria de ioao. 

que 

C U P Ó N 
correspondiente al núm. 147 

.da 

BUEN MUnOR 

deberá acompañar a 

trabajo que se nos r e m i t a 

t o d o 

para 

el Concurso permanente de cl i ls ' 

tes 0 como colaboración espon

tánea. 

18.—Marca de un arroz. 19.—De un viejo cuento. 

Para las condiciones de este 
Concurso véase nuestro nume

ro 145. 
20.—De arquitectura. 21.—Población catalana. 

GRANADA 
N A D A 
N A D A 
N A D A 

D E D O 

10150500 

N O T A 
CIUDAD Df IJI rOlüE stisirasiii -D 

i En esta época es cuan- ! 
! do no debe usted olvi- i 
! dar tener en su casa ' 
! los famosos ! 

I POLVOS INStCTIGIOAS j 

! nr ! 
• , L/Ei ' 5 

iimncoMPiíifíil 
1 Infalibles para la des- • 
1 trucción de toda clase • 
1 : :-: de insectos :-; : • 

(T>e The Hamorist, Londres). 
EL PELUQUERO.—Esto hace crecer ef pelo en veinticuatro horas. 
EL ESCOCÉS.—Bueno, pruébelo usted y yo volveré mañana para cerciorar^ 

me si es verdad. 

Ayuntamiento de Madrid
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Con la suavidad de una pluma 
se deslizará la hoja sobre su piel, 
si usted usa siempre para afeitarse 

abón Gal para la barba 
Forma en el acto espuma abundantísi
ma, que no se seca en la cara y ablan
da en un minuto la barba más dura. 

Barra, 1,50 en toda España. Perfumería Gal.-Madrid.-

Ayuntamiento de Madrid



BUEn HUMOR 
SEUANAR-IO SATiHl tLO 

Madrid, 21 dz sepíicmbrc de 1924. 

EL PELIGRO DE TENER NOVIA 
fc^g^ESOBiTo, que esíá aquí 
"^^ Rosendo —dice mi do-

méslica. e m p u j a n d o 
l a pue r ta del despa
cho . : : 

—¿Eh? . . . ¿ R o s e n 
do?—pregunlo absor-
10. 

—Sí, scnorí io; el dependienle de la 
licnda deabaio. ^ 

—Bueno, mujer; pues... que pase. 
Un instanle muy breve—breve como 

la vida de un duro en estos tiempos—, 
y Rosendo entra dándole vueltas a la 
gorra mientras exclama tímidamente: 

—Usted me dispensará, don Miguel, 
pero no quiero marcharme sin despe
dirme de ustedes, 

—¿Es que levas al pueblo? 
. —No, señor. Es que me salgo de la 
tienda. 

—¿Cómo es eso, muchacho? 
—ya ve usted. 
—Pero, ¿después de tanto 

(lempo? Porque ya llevas a l 
gunos aiios ahí, 

—Ocho a n o s , si', señor. 
Desde chico. 

—¿Es que le has disgusta
do con tu priricipal? 

—Nada de eso. 
—Entonces —pregunto ex

trañado—¿cuál es el motivo? 
—Pues que el ¡efe se ha en

terado de que tengo novia... 
y me ha desdedido. 

^ C á s p i l a ! ¿Pero es que 
lener novia puede ser causa 
para despedir a un emplea
do?—digo sonriendo. 

Rosendo también sonríe. 
—5¡, señor^—exclama—. E l 

gremio de ul l ramarinos de 
Madrid ha tomado eJacuerdo 
reservadamente, ¿sabe us
ted?, de que los dependientes 
no tengamos novia. 

—¡Caramba, Rosendo! ¿Es 
que íe dedicas al humorismo, 
tú, que has sido siempre tan 
formal? 

—No, señor; no rne dedico 
al... a eso que ha dicho usted. 
Lo que le estoy contando es 
'ati verdad como la misa ma
yor del día del Corpus en m¡ 
pueblo. Los dependientes de 
ultramarinos de Madrid no 
debemos tener familia, ni cosa 
que la pueda acarrear, como 

es una novia, y es io que dicen los je
fes: quien quila la ocasión quita el pe
ligro... 

—Pero ¿y qué tiene que ver la fami
l ia, ni la novia con que lú seas un buen 
o un mal dependienle, vamos a ver? 

—Pues ahí esíá el hueso. 
—Vamos, explícale, porque el asun

to rae va jnleresando. 
—Sostienen nuestros pairónos—pro

sigue Rosendo—que los dependientes 
que lienen familia están siempre ex
puestos a que ésta íes ffre demasiado, 
y temen que esa sobra de afecto se 
convierta en una falta de substancias 
alimenticias en sus respectivos esta
blecimientos. ¿Se ve claro?... 

—iCIaro que se ve!... 
—Luego ¿les da usted la razón? 
—jQué disparate! Digo, que se ve 

claro el propósito, que es aquí lo de 
menos. Lo que importa es el resultado, 

y ese no me alcanza. El dependiente 
que sale la... 

—Como yo, ¿no es eso?... 
—No, no es eso. E l dependiente que 

sale ladrón, digo, ¿ves como no era 
eso?, no roba pensando en su familia, 
de la que no se acuerda... basta que se 
ha gastado el importe de lo robado. 
No es la familia la que le impulsa a en
trar a saco en algún saco. V en cuanto 
a la nO"ia, no creo que sea la Eva 
que le lieníe al íiurlo... s i no es de un 
beso... y io más... de un bocadil lo 

—¿De la tienda? 
—No, de la barbi l la. En suma, Ro

sendo, que ese no es motivo para¡que 
Je marches de la tienda, 

—¿Pues qué hago con la novia? 
—¡Hombre, Rosendo! ¿Y me lo pre

guntas a mí?... Eso, allá lú. 
—Digo, que como habré de elegir 

entre ella y la tienda... 
—Lo p r i m e r o la tienda, 

¿oyes'.' 
—¡Mi madre! Va a quedar 

traspasada... 
—¿La tienda? 
— N o . s e ñ o r : la novia, 

cuando se lo diga. 
—Pero si no hay necesi

dad, Rosendo. Tú le dices a 
lu principal que la has deja
do, y a ella que no la has de
jado, pero que le deje, vamos, 
que le deje Iranquilo, porque 
s i no la vas a tener oue dejar. 
Casarte, no le conviene nun
ca, pero ahora menos. Se
ría tu Anual, y moriri'as en 
une guardil la. Pj-ese'ntale a 
lu amo, que entre la guardilla 
y e/princippj la elección no 
es dudosa. Ese es mi con
sejo. 

— y corro a cumplimentar
lo , señor. Ya sabía yo que 
en usted encontraría un apo
yo. Le he dado la lata, es cier-
lo, pero mi 'reconocimiento 
hacia usted será infinito. Me 
marcho tranquilo a ver a mi 
amo. Me ha dado usted una 
idea, seiior... 

—(y te voy a dar una pala
da como no le largues). Anda 
con Dios, Rosendo... 

^ H a s l a la visla, sefior. Y 
usted disimule... 

Dlb.Su.BN0.—Madrid, MiüuEL DE CASTRO 

Ayuntamiento de Madrid

http://Dlb.Su.BN0.�


BUEN HUMOR 

FILOSOFÍA EN BOTE 
Los días estivales, buscando fresco 

y dando al mismo tiempo solaz al ánitio, 
el mar contemplar suelo desde una pena... 

- una peña de amigos que en el verano 
formamos, en la Concha precisamente, 
para que no nos llamen «los desconchados»; 
estamos en la playa muy comediaos, 
pero al dejarla—¡claro!—nos ex-playamoa. 

Asiduo componente de la tertulia 
es Agapito Gómez, un lalentazo 
más sabio que loa siele de Grecia ¡untos 
y cuya culta charla nos deja extáticos; 
en prueba de lo' justo de tal elogio 
la <sesión» de esta tarde voy a contaros. 

Hoy, a propuesta suya, fuimos al puerto 
y pedimos un bote para embarcarnos, 
no tan chico que un simple botijo fuera, 
ni un gran botón tampoco, mas sí un botazo; 
de que no se llamara Pedro su dueño 
tuvimos, desde luego, sumo cuidado, 
¡pues cualquiera se embarca tranquilamente 
siendo Pedro bolero quien va a llevarlo! 

La larde iba cayendo, mas poco a poco 
para así en la caída no hacerse daño; 
el sol iba a ponerse... o iba a quharse, 
que igual da en este caso, o en este ocaso; 
no era aquel un sol-feo, pero lampoco, 
aunque nos daba a todos, era un sol-dado; 
la costa, que es extensa, no una costilla, 
desiacaba a lo lejos algunos cabos 
arrogantes y erguidos (¡no os figuréis 

. que al estar en la costa se han acostado!) 
Ya apartados de tierra, rompió e! silencio 

que sin previa consigna Iodos guardábamos, 
e hizo unas reflexiones que, como suyas, 
eran aún más profundas que el océano. 

—Ved cómo el mar nos hace variar—decfa— 
ideas y conceptos muy arraigados; 

admiráis al marino que mete el remo , 
y os reís de cualquiera que haga otro tanto: 
nuestro patrón es hombre que fuma en pipa, 
y vedle qué risueño nos va mirando; 
aquf una Tromba ofrece graves peligros, 
en iierra el trombón ruge, mas no hace daño; 
allá, si hay una alarma, corre la gente, 
y aquf en el peor trance, que es un naufragio, 
cuando el barco se hunde, ¿sabéis qué hace 
la tripulación? ¡Nada!... ¡Los hay apálicoa! 

Observad nuestro bote: tiene dos bandas 
y en ellas de seguro ni habéis pensado; 
en cambio, cualquier banda de cualquier pueblo 
pasa por una calle y arma un escándalo; 
si una vela encendemos, de protegerla 
contra el viento en seguida nos preocupamos; 
mirad cómo sus velas, en lontananza, 
un bergantín al viento va desplegando; 
y es más, ¡sí las arrían los tripulantes 
no penséis que por ello van desvelados!... 

Al llegar a esfe punto, calló Agapilo; 
de sudor, en su frente gotas brotaron, 
e inclinándose luego sobre la borda 
tras violentas arcadas,., dio el espectáculo. 

—¡Es liquido aue arro/ai—dVio un contable. 
Un banquero: —¡El balance le ha mareado! 
—Que cambie la peseta—lerció un ca j e ro -
no es de extrañar, pues éste siempre fué franco... 

Hablar él no podía; pero al oírnos 
lales apreciaciones, siguió arrojando 
miradas lan furiosas sobre nosotros, 
que al momento las nuestras de él desviamos 
fingiendo interesarnos por el velero: 
mas ya era imperceplible por lo lejano 
y, volviendo los ojos hacia la costa, 
no miramos las velas, sino los cabos. 

MIGUEL A. CALVO R05ELLÓ 

Ull).<j*B.—Madrid. 

—yo, siendo Joven, anduve una vez cinco leguas 
para ir a dar una paliza a un amigo mío. 

¿V regresó usted a pie? 
—No, señor: en una camilla. 

:y\ 
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Dlb. DEL RÍOS.—Barcelona, 

-^Venimos a pedirle una reparación en nombre 
de Pérez... 

—¡Jai ¡jal ¡Pedirme una reparación a mft ¿NO' 
sab-^n que soy casero? 

•t-->Tíf?-"V'.-*' 
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—¡Qué torpel ¿No sabes nadar?... 
—No, Maruja, es que cuanto más sube la marea, me encuentro más pez. 

Dib. BHADI-EV.—Madrid. 

Ayuntamiento de Madrid



UN VIAJE A MARTE 
íEsIaremos encantados de recibir su 

visita; avisen l l e g a d a con algunos 
días.» Este fué el mensaje que recog'ie-
ron Iodos los observatorios del mun
do. Era el resultado de constantes es
ludios y de numerosos ensayos infruc
tuosos. Marte había contestado y es
peraba la visita de una representación 
de habitantes de la Tierra. 

Se comenzaron inmediatamente los 
trabajos para ello; ante todo era nece
sario un artefacto volador lo suficien
temente rápido y seguro para realizar 
el viaje. 

Después se procedió a averiguar 
quién iría al planeta. Todos quisieron 
ir, miles de personas pusieron en con
curso su mejor derecho. —Yo iré en 
nombre de la Ciencia; yo en el de la 
Iglesia, yo en el de las fuerzas arma

das, yo en el de los vegetarianos, yo... 
todos, todos quisieron ir. 

Un tribunal internacional hizo la se
lección: hombres de Derecho, historia
dores, geógrafos, geólogos. Fueron 
seleccionadi.s; en total, una docena de 
individuos de diferentes razas. 

El aparato partiría de París y las re
presentaciones de todos los países del 
mundo acudieron con anticipación para 
asistir a ese acontecimiento extraordi
nario. 

Los representantes de lodos los paí
ses se fueron encontrando de incógnito 
en lodos los music-halls y en todos los 
cabarets de la maravillosa Cq|J¡tal, lo 
que hizo que se conociesen profunda
mente y resultase una m á s grande 
unión entre los países del orbe. 

El día de la partida, miles y miles de 

—¡Eureka! ¡¡ziireka!¡Ya he descifrado ¡aa señales de Marte! '̂ '̂ - í^^.-Madrid, 
— ¿ y qué dicen? 
—Que tengamos ¡a bondad de esperar un ralo, que están comunican-

do con la Luna y no les dejamos entenderse... 

BUEN HUMOR 

personas rodearon el parque de donde 
saldría el aparato. La ciudad habfa sido 
engalanada y en todas las calles por 
las que atravesaron los audaces viaje
ros , se habían levantado arcos triunfa
les, de algunos balcones arrojaron ser
pentinas y de otros flores. Era una apo
teosis. Los ¡lustres embajadores lleva
ban una semana deagasajos, banquetes, 
recepciones, funciones de teatro, parti
dos de fútbol, todo ello en su honor. 
En todas partes habían sido ovaciona
dos por la multitud, y los jefes de Esta
do de to.dos los países los habían hon
rado con sus más prestigiosas cruces. 

Habían oído ciento ochenta y nueve 
discursos de despedida. 

El momento en que entraron en el 
aparato fué solemne. Un ¡efe de Estado, 
en representación de todas las nacio
nes, les deseó en breves palabras un 
feliz viaje, ensalzó la importancia de 
éste y terminó afirmando que «los lazos 
que desde siempre habían unido a ios 
dos planetas se estrecharían cada vez 
más, ya que se trataba de dos planetas 
hermanos». 

y comenzó el viaje; en el interior de 
la aeronave se reunieron los persona-
Íes. El alemán Krutycn, el inglés Smi-
len, el yanqui Brown, el general Mu-
laeh, alemán también; un italiano y un 
portugués; el español había llegado 
tarde a la partida del aparato. 

Con rapidez vertiginosa se fué ale
jando de la tierra; los latinos, todo ojos, 
vieron primero empequeñecerse París, 
despue's la gran mancha de la tierra se 
fué achicando y llegó un momenio en 
que comenzó a tomar su redondez .na
tural. En el interior del aparato, Mulach 
narraba hazañas guerreras. 

Esta gran cruz—decía señalando una 
de las innumerables condecoraciones 
que cubrían su pectio, como una carte
lera teatral— ía gané en la batalla del 
War. El enemigo, loco de orgullo y cre
yéndose el más fuerte, alacó de frente 
a mi ejércilo, pensando que lo aplasta
ría, pero no fué así; si ellos eran los 
más fuertes, los míos eran los más ve
loces, y el enemigo no los pudo coger. 

Yo, sufriendo un periinaz ataque de 
reuma en una pierna, no pude correr y 
tuve que entendérmelas con el enetnigo. 

Detuve su marcha, me di a conocer, 
me llevé a un grupo de oficiales a la ca
pital de su país y allí, para fastidiarlos. 
me recluí en un recinto rodeado de 
alambres espinosos hasta el fin de la 
guerra. Al volver a mi patria me conde
coraron por no haber corrido en la ba
talla del War. 

Ei profesor alemán lanzaba teorías 
sobre la forma de los Marcianos. 

Lo más probable, aseguraba, es que 
sean bípedos y tengan alas; el Creador 
ha debido de corregir los defectos de 
los hombres en estos seres. Tendrán, 
pues, alas y su naturaleza será mucho 
más perfecta que la nuestra. No ten
drán caries dentarias, por eiemplo. '• fl 

El Creador, comprendiendo lo inúii! 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR '1 
que resultaba el haber dispueslo que 
esos microbios atacaran a un cuer
po tan delicado como son las muelas, 
habrá hecho que en Marte, o no existan 
las caries o se nutran de piedras. 

Mulach intervino: —Será curioso el 
ver una gran revista militar en Marte. 

Los demás viajeros no contestaron 
ni hicieron el menor gesto de Júbilo. 

Un latino rogó al general que relatase 
cómo iiabi'a obtenido Olra gran cruz, y 
Mulach habló: 

—Mi ejército sitiaba la ciudad de 
Prizl, pero el enemigo se defendía tan 
lenazmenle que no nos era posible en-
rrar en la población. 

En ese tiempo comencé a senlir con 
más fuerza que nunca mis acostumbra
dos dolores reumáticos en las piernas. 
Recordando que en la ciudad sitiada 
íenfa su clínica el más ce'lebre especia
lista en esa clase de enfermedades, re
solví abreviar el asedio, entrar con mis 
[ropas en Pri7.l y hacerme curar, 

.\si, pues, di orden de avance a mis 
gentes; pero, por lo visto, e'stas la en-
¡endleron mal y en vez de avanzar ha
cia la ciudad se disolvieron y se mar
charon en grupos a sus pueblos. 

Entonces me encontré solo frente a 
Prizl. 

Manluve ei asedio dos días, y como 
viese que los defensores, sin duda ate
rrados, desguarnecían las murallas, me 
lancé resueltamente a la conquisla. 

Entré, sin lucha, por la puerta princi
pal; no había ningún soldado; sólo un 
viejo de gorra galoneada me pregunió 
si tenía algo quedeclarar. 

Vi al médico, telegrafié a mi Gobier
no que había entrado en la ciudad. Eso 
fué todo; de ahí la gran cruz. 

Brown expuso a confinuación una 
teoría, ampliación de la del profesor 
alemán, sobre la manera de reprodu
cirse los Marcianos: 

—61 Creador, en la tierra ha hecho 
dos ensayos principales de reproduc
ción. Los que se reproducen como los 
humanos y la mayoría de los demás 
animales, y ios que, como las aves, na
cen en un huevo. 

No cabe duda de que el segundo 
procedimiento es mucho más perfecto 
qiie el primero. Y yo creo que io habrá 
ídoplado para Marte, como más higié
nico, más hmpio y menos doloroso. 

.Mulach afiadíó: — V además, que 
cuando no se quiera tener descenden
cia, se los come uno fritos. 

Siguieron las suposici mes largo ralo. 
—Tienen un solo ojo—decía uno^—. 

Tienen tres ^aseguraba o t r o ^ , el ter
cero colocado en ei interior del cuerpo, 
para ver cuando están enfermos lo que 
tienen. 

De repente los laiinos tiraron sus ci-
íarrillos y comenzaron a dar voces: 
¡Marte! ¡Marte! ¡Marte! 

Todos se precipitaron a las palancas 
de mando y momentos después se sen-
'ía un ligero choque en las ruedas, y 
luego la inmovilidad. 

—ya estamos—dijo Brown; abrie
ron la puerta y vieron ante ellos una 
multitud de hombres y mujeres que agi
taban pañuelos saludando. Al frente de 
ellos una docena de caballeros enleví-
tados, chistera en mano. 

Una banda de música atronaba el 
momento con un vals. 

Un gesto de uno de los enlevitados 
detuvo la miísica, cerrada a cerrojo por 
un golpe del bombo. 

Después, y accionando con la chis
tera, se dirigió a los viajeros y les ha
bló: iHombres de la Tierra, es para 
mí un honor el tener que dirigiros la 
palabra en notnbre de todos los Mar
cianos; la casualidad hace que sea yo 
el elecrido para este aclo írascendenlal, 
y no mis mérito.'' (hubo unos murmu
llos de aliento). 

•Vo no soy orador, así es que permi
tidme dé aquí fin a mi discurso desean
do que este viaje que acal)áis de termi
nar sirva para estrechar los lazos que 
siempre han unido la Tierra con Marte.» 

Hubo aplauso.5; los viajeros, estupe
factos, desfilaron por unas calles, co
rrientes, llenas de tiendas y de anun
cios. 

Desde los balcones á", algunas casas 
les arrojaron serpentinas y flores; de 
trecho en trecho se levantaba un arco 
en su honor. 

Los viajeros fueron conducidos a un 
hotel; el ascensor no funcionaba. Des
pués asistieron a un banquete, y les le
yeron el programa de festejos que erj 
su honor se iban a celebrar. 

Banquetes, recepciones, partidos de 
fútbol y discursos sin fin, 

A última hora de la noche los latinos 
eran los puntos fuertes de los cabarets; 
los anglosajones hacían eses por las 
calles. 

y Mulach,en una plaza, ante numero
sa concurrencia, describía la retirada de 
Prusch, en la que, gracias a un reuma 
que le dejó inmovilizado, ganó la más 
grande desús cruces. 

EDGAR N E V I L L E 

—Si fuera mío ese barco pedía el retiro. 
—¿Para poner a 20 céntimos la vuelta? 

AlF.Mio 
Dib. ALFONSO.—Madrid. 
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R A M O N I S M O 

L A P R U E B A 
Conocemos los Nuevo Mundo atra

sados de los sastres, en cuya mesila 
de revistas se encuentra también La 
ilustración Americana y Española. 

La consulta dei sastre es variadísi
ma, y todos los que a ella asisten pa
recen muy avergonzados de ser tan 
ricos como para hacerse un nuevo tra
je. Nadie se da consejos, y eso que 
estará bien discutir la forma que deba 
lener la americana. Se está como en 
una peluquería muy cara e imponente. 

El que se confiesa allí dentro con el 
sastre parece que tarda mucho. Dios 
•quiera que no sea un novio o sea un 
•caballero que se llene que probar levi
ta, chaquet, dos trajes de americana y 
cinco pantalones a rayas. 

La puerta se abre. El cliente esiá 
absuelto y va contentísimo como ba
ñista que acaba de salir de la caseta. 

E! gran espejo espera otro espectro 
leleganle. Una especie de hora de trata-
tmiento con los rayos X es la que aca-
¡ba de llegar. 

—El que lleve más tiempo viendo 
ilos figurines, que pase—dice el sastre. 

Una vez que sale de la abstracción 
•en que parecía estar metido, avanza 
íhacia el confesionario muy sonriente. 
Ahora va a espontaneizarseun rato en 
3̂u camerino de primer actor. 

Por fin nos llega la vez. Todo pre-
S'uicio debe ser dejado a la entrada. De-
Sernos fener las opiniones del sastre. 

Nos vamos a ver en el espejo de la 
ironía tentados por el sastre como si 
fuese un diablo de la ostenlacidn. 

Nos quitamos la americana, con cui
dado de que no se la caiga la cartera, 
y nos quedamos tan frescos como si 
hiciese mucho calor. 

Entramos en un ralo de mucha con
fianza. Nos miramos en el espejo como 
si fuésemos condiscípulos de sastre
ría de nosotros mismos. 

Sostenemos un diálogo interior en
tro yo y yo mismo. 

Vo.—Yo creí que no iba a verte, pe
rillán. 

Yo MISMO.—Pues aquí estoy de nue
vo, aunque cuesta cada vez mes caro 
un traje. 

Yo.—¿Quizá un poco más gordilo 
que el aiío pasado? 

Yo MISMO.—No... Llevo una america
na de hace tres años y no me está es-

• trecha. 
En seguida, con la prenda hilvana

da, se siente uno algo así como capi
tán de Marina. 

Adoro las prendas hilvanadas. 
Siempre me había dado gana de sa

lir a la calle con un traje hilvanado, 
luciendo ese tipo espectral y geomé
trico que toman los trajes así, dispues
to a dejarme admirar de todos con mis 
Flacos entorchados. 

—¿y si yo me fuese así a la calle?— 
preguntaba al sastre, que se quedaba 
consternado mirándome. 

Pero la ¡dea bullía en mi menle. 

que quizá se sonó con ella y la tiró 
después. 

Pero con los pespuntes claros y en
trecruzados, mi aire de humorista sería 

Con una manga sf y otra no, no hu
biese salido a la calle de ningún modo 
porque parecería un loco o un hombre 
tan distraído que perdió una manga o 

tan halagüeño que mi traje quedaría 
convertido en el traje atributivo del 
humorista. 

Nunca está uno tan pespunteado por 
la ironía de sí mismo como embastado 
por los hilos conductores de la ironía. 

Esa feroz independencia del humo
rista resultaría reforzada por un irsie 
pespunteado, pues todo el mundo ten
dría que reconocer, dejándole paso, 
que era un humorista el que pasaba 
ante sus ojos. 

Esa mezcla de desdén y de rebeldía 
que es el humorismo, estaría radicada 
en el hombre del traje subrayado. 

Por eso, realizando por fm mi anti
guo deseo, salí una noche con m: frac 
cruzado de pespuntes, y tuve la supre
ma, alegría de darme pisto en la pista 
con mi frac con los hilvanes deslum
bradores. 

Después de realizado aquel antiguo 
sueño ya me pruebo con más tranqui
lidad los trajes hilvanados y retreche
ros, esperando el día de mi recepción 
en la Academia, para ir con mi levita 
hilvanada lo mismo que mi discurso. 

" RftMÓN GÓMEZ DE LA SERNA 

Ilustraciones de! escritor. 

-k.-h^'im-' 
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BOEh HUMOR 

Dlb. Tofío.—Parl9. 

~¡Ay, mi pobre Amadeo! ¡^''^ nmy dufo, pero no er^ nada falsa para mu. 
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AMOR CON AMOR SE PAGA 
— • " ~ 

v^0T 

l a i . FIN SOT.OSl 

—[Amor mfol 
—[Vida míal 
—iCielo tnlol 
(Hlcéterñ. etc.) 

A C T O I 
AL I>lA SiaUlEHTE 

-Me voy a la oticina. 
-N9 tardes, vida. 
-Vengo volando, 
-¡Adiós, a morí 

A LOS OCHO I Í IAS 

—I Qiié tiene la sopa? 
—Se hahra peirailo. 
—jQué lástinial 
—S(, es verdad. 

A 1,09 QUINCE D I I S 

—Nena, tenSTO que salir. 
—¿No lardarás'? 
—Antes de la una estoy di; 

vuelta. 

—¿No sales de la olicina a 
las dos? 

—Sí, pero los a m i g o s . , . e! 
vermut... 

A LOS CUABENTA I>|A3 

—¿Qn^ le pasa al ari'o¿? 
—]Que se me lia olvidado po

nerle sal! 
—,-,3i? i[Carambalt 

A C T O I I 
A LOS CINCUHNTA DÍAS 

—¡Esto snn balines! 
—Se me olvidó ponerlos en 

remolo. 
(La catáslrofe.) 

f 
n^( ^ ^ 

L V - ^ 1 ̂
^ ^ 

( B U I N C E MINUTOS nE.IPUÉS) 

^ P e r d ó n tnne, anioi- mío. 
—Supong'o que aliora no ten

drás mus olvidos. 
- 1 1 

LA CONQUISTA 
¡Maravilloso y envidiable don el de 

eslos hoiubres que ven a una mujer, se 
le aproximan, la hablan misleriosa-
mente al oído, la desconciertan, In ena
moran... y logran de.ella en un inslaii-
fe lo que otros consiguen en lueses o 
en años y algunos no alcanzamos nun
ca! ¡Singular virtud la de estos hom
bres que les hace risueña la vida[ 

Asf reflexionaba, caminando despa
cio por las calles alegres y llenas de 
sol, aquella mañana luminosa, picante 
y ciara. Una onda de. optimismo hen-
chi'a mi corazón. Gozaba el fuerte pre-
senJimienlo de im magno suceso ven-
lurOso. Sentía el violento deseo de 
ahogar para siempre mi timidez, !a sor
presa de una audacia inédita, golpear
me gozosamente en el pecho. 

En -aquel instante me desumbró la 
presencia de una joven bellfsima. Era 
alta, fina y ri'tmica; dorado eí cabello; 
los ojos inmensos y verdes... Acompa
ñábala una mujer de imprecisa edad y 

condición subaHerna, La hermosura de 
la joven quebró de golpe mi antigua ti
midez. / , aproximándome a ella, le ha
blé resuelto: 

—Señorita... 
Me miró asombrada. 
—Señorita... No creo que sea una 

tontería decirle que me parece usted 
una hembra apetitosa. 

Esperé un momento, para observar 
1 efecto que mi opinión le produjera, 
ero permaneció ¡lupasible. Agregué: 
—No fiólo lue parece apetitosa, sino 

:)ue entiendo que es usted suculenta. 
Continuó silenciosa, y por si crei'a 

parco el elogio, .insistí: 
—Más aún que apetitosa, riquísima. 
Volvió hacia mí sus ojos anchos y 

serenos. Eiuocionado, hube de expre
sarle mi entusiasmo con esta frase que 
no carece de ingenio y que diputo ori
ginal: 

—¡Ay, qué bien saltan'a a la comba 
con una de sus pestañas! 

Pero, en vez de agradecerla, su voz 
sonó para ordenar fría y sencillamente: 

—iRetirese! 
—jQue me retire! ¡Muy bien' — me 

dije, y mientras retrocedía unos pasos, 
dispuse mi plan. Desde luego la seguí-
n'a sin "vacilar. Ya sabi'a yo lo que sig-
niflcaba su aparente esquivez. Asi', 
pues, con un valor que a mí mismo me 
asombraba, empecé la conquista. 

Me silué detrás de ellas a una dis
tancia de unos veinte centímetros. Y 
en adelante procuré a toda costa con
servarla. Los donjuanes inexpertos se 
colocan, por cobardía, a una distancia 
inmensa de la víclima: treinta a cua
renta metros... Ello origina el que la 
mujer pueda burlar fácilmente la perse
cución. Se ampara en la gente que a su 
alrededor transita, O en un automóvil 
o un h'anvía que pasa, o se introduce 
en el primer portal, y el perseguidor 
queda chasqueado. 

Pues bien. Marchar en pos de una 
mujer a'veinte centímetros es ya dis
tinto. Este sistema le evita el suplicio 
de nuestra.'! mirarías, y posee, además, 

• . 
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representable, por BARBERO 

A LOS DOS MESES ' 

—iDlos mío! [Diez días Sin ^er , 
í l pelo fl mi encantador e s p o s o l ' 

A C T O I I I 
¡MEDIA HOHA D E S P U É S ) (CINCO MINtlI OS MÁS TAGDKI 

—(Vida mía! 
—[A l t o , señora! AHa a[) r2ndl -

d ido usted a gu isar? 

— ¡ A t i I i [ O h l ! 
—¿Qu¿ sucede? 
—[ l lSa lada l I ! 
—Gracias, amoi'. 

(SIÜUE I,A E S C E N A ) . 

—¡La salada es la sopa, se -
floral 

(Se rep i lee l di i íert ido numero 
dE la bronca ) 

- [ A s i no podemos seg-uirl . 
- ¡Eso es, le rminemos] 
- T e malará. 
-Ve remos qu ién puede más . 

A C T O I V 
HA PAS-APO UN A Ñ O 

—j inú l i l l ••'- * -
—jMequelrefe l 
— i C a r a m l i a , esta rea la len-

cial... 

—^,No es loy soñando? 
Pi^garine mi mujer . [|A ni t l l 
iNo me l o e x p l i c o l 

— Pues es muy senci l lo , m o -
n ln ; 

[Hoy me han dado de alta en 
una academia d e t ioseo! 

ia adorable ventaja de la máxima apro
ximación. La mujer, en efecto, no le ve 
a uno; pero tiene la absoluta cerieza de 
que uno está allí, a un palmo de ella. 
Que anda, andamos; que se pí'ra, nos 
prtramos; viene unO a convenirse, rea!-
ineiiie, en su somjjra; una sombra s i 
lenciosa y Del. 

Mas no divaguemos. Empezé a an
dar, seg[Jn deei'a, delrás de la jovencila 
mliia. Mis largas espiraciones, acari
ciando su bianca nuca, le advir l ieron 
mi presencia, y nolé en ella un eviden
te eslremecimiento de placer, Kslo me 
saiisliío. Pero el precipilado paso que 
adoptaron ella y su" acompañante inc 
forzó a acelerar el-mío. Es increíble la 
velocidad que alcanza la marcha de 
la mujer. Sin embni'go, yo no les iba 
a iazaga. Mis espiraciones eran ya lan 
Inertes, que conseguí', alborozado, des
peinar a ambas, 

Pronto nos hallamos ÜII la Bombi l la. 
V desde allí, )-ápiclamente, reirocedi-
"loK hasta I3 Plaza de Toros. De la, 
Plñía de Toros, a la Puerta del Sol." 
tra[i las tres de la larde y todos nos 

hallábamos desfallecidos. í in l raron en 
un restaurante prOximo y las seguí. 
Después de almorzar, lomamos un 
iranvía en la Puerla del Sol . Y la pers
pectiva de que pronto conocería el do
micil io de la ¡oven me colmó de saiís-
facción. Mas no lardé en arrepenlirme. 
Observé estupefacto que, al llegar al 
Iiínnjno de nuestro viaje, ambas muje
res permanecían en el ¡nierior del ve
hículo, Inmediatanienle volvimos al 
punto de parlida. y de igual modo re
corrimos todas las linea'i tranviarias 
de Madrid, Eran ya las siete de la tar
de cuando regresábamos a S o l , de 
vuelta de niiesiro último viaje. 

Bajaron entonces al smelro^. (Por 
lin—pensé--van a acahar estas andan
zas! y descendí detrás. Pero, ál llegar 
a Cuatro Caminos, retrocedieron a Va-
llecas. y así estuvimos hasia las ocho. 
De Cuatro Caminos a Valleeas, de 
Vallecas a Cuatro Caminos. Quien no 
haya padecido una hora seguida de 
«metro», a una velocidad verliginosa 
y sin finalidad de ninguna especie, es 
un ser leliz. 

I?ondaba ya los I/miles de la locura, 
cuando de nuevo aparecimos en Sol . 
Aspiré con delicia el aire fresco de la 
calle, y el vaslo rumor urbano sonó en 
mis oídos como una música armonio
sa. Apenas empezaba a serenarme y 
ya las dos mu/eres habían subido a un 
"laxiu. No era cosa de abandonar el 
cerco y asalté otro. 

— ¡Siga a ese coche!—ordené al 
chófer. 

y, desmayado, caí sobre el asiento. 
No sé cuánto liempo anduvimos así. 

Tengo una vaga idea de t[ue pagué al 
mecánico ciento veinticinco pesetas, 
sin la propina. Lo que sí recuerdo per
fectamente es gue me encontré de pron
to, a solas, con la mujer odiosa y ab-. 
surda, y, al ofrecerle un duro para que 
me diese informes de su señorfla, lo. 
rechaKó, diciendor 

—Todos son ustedes iguales. Sólo 
se lijan en la cara bonita y el vestido 
elegante. En cambio, una, que sabría 
querer como nadie... 

PEDKO G.^ V A L D É S 
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12 BUENHÜMQk 

ii BUEN HUMOR" EN PARÍS 
CRÓNICAS ABSOLUTAMENTE VERACES DE UN VIAJERO REGOCIJADO 

LXXI 

Toda tomadura de pelo es pequeña 
para lo que se merecen estos parisien-
sea de mi corazón. Cada dfa observo 
cosas más peregrinas y escenas más 
abracfldabrantes, en algunas de las cua
les he sido lesligo, y a veces actor, y 
no se' ya si actiiz, de unos lances lan 
estupefacientes que no me exiraña nada 
el trabajo que les eslá costando a uste
des el creerlo. 

y sin embargo, pueden ustedes estar 
seguros de que lodo lo que yo cuente 

LA ESTATUA DE LA REPÚBLICA 

¿Qué les parscn a ustedes esls monumento, fjue los 
franceses llaman una ol>ra r ea l i a l a , todavía no sabemos 
poi qué'?.. Porque si es realista, no es republicana; y si no 
es republicana, no nos explicamos qué narices tiace atií la 
República subida en .91/ pedestal, comn una dona Tan-
creda cualquiera. 

El monumento tiene algo de ramillele de dulce como los 
i/ue se usan en España para felicitara ios Pepea cidia 
t9 de marzo. /Ese ramo de oliva de la mano derecha es de 
conüteria pura.'... Y ya que nos liemos metido en e.ias dul
zuras, preguntemos amablemente a los inteligentes en 
Arte:¿esto es en realidad una zstatiin o es un pastel?... 

(con excepción del dinero) será verdad, 
¡Será verdad, aunque parezca mentira 
y aunque los mismos parisienses digan 
que lo es, que puede que lo digan para 
evitar el ludibrio de mis revelaciones! 

Una de las manías de esta a veces 
cuUa capilal es la cortesía con e! ex-
Iranjero. Aquí le largan a usled una 
fmcza por descuidado que usted se en-
cuenl.'C y por mala cara que le ponga 
al que se la va a largar. 

Voy a citar algunas que rae han pro
pinado a mí, sin dar yo ningún motivo 
para esas exageraciones. 

La primera que recuerdo 
fué la de un chauffeur, 
cuyo taxi-auto lomé el 
viernes en I a rae Cam-
bon porque se me hacia 
larde para ir a misa. El 
hombre, antes de agarrar
se al volante, me dijo en 
términos escogidísimos: 
el señor me tendrá que 
perdonar que le vuelva 
¡aespalda... y hasta que 
no vio que en mis l a b i o s 
se dibujaba una amable 
s o n r i s a de complacen
cia, no se t r a n q u i l i z ó 
ni puso en m a r c h a el 
vehículo. E x c u s a d o es 
añadir que, como a mi a 
fino no me gana nadie, 
cuando llegó el momento 
de abonarle el servicio le 
dije a mi vez; el amigo y 
caballeresco chauffeur 
sabrá dispensarme que 
no Ití dé mas que quince 
céntimos de propina, 
pero puede contar con la 
totalidad de mi distingui
da consideración y pedir
me lo que quiera, menos 
que añada otros quince 
cénfimoi a los ya entre
gados. E n t e r n e c i ó s e el 
galante y mecánico auriga 
y, aprovechando el que yo 
iba a la iglesia, me rogó 
que le tuviera presente en 
mis oraciones, con lo cual 
se darla por muy bien pa
gado, cosa que hice, y no 
sin pensar que si en Ma
drid se me ocurre darle 
a un cochero de punió la 
propina en padrenuestros 
se arma una bronca que 
canta el credo. 

También es d i g n a de 
mención la frase del ca-
marerodeun restaurantes 

quien pedí, en un tnomenlo de extra
vío dilapidador, una botella de cham
pagne de la viuda de Clicquol. El gar-
gon traio la bo t e l l a , poniendo una 
cara lan desconsolada, q u e yo creí 
que me compadecía, pero al deposi-
tarla sobre la mesa me expliqué su 
tristeza oyéndole decir: aquí' tiene el 
señor el champaene de ¡a viuda de 
CUcquot, que en gloría esté, porque 
lo merecía de verdad. 

^¿Murió la viuda?—pregunte, por 
preguntar algo. 

—No, señor. Me refiero a Chequot, 
que era un ángel, como lo demostró 
con lodas sus obras y principalmente 
con este champagne que no hay quien 
lo menee. La pena amarguísima que me 
produce siempre recordar al malogra
do Clicquol, la mitigará hoy algo la sa
tisfacción de que va a ser usted el que 
se beba la botella. 

y me quedé convencido de que, si en 
vez de ser yo el bebedor, es otro cual
quiera, el c a m a r e r o s e habría lle
vado un disgusto como para guardar, 
cama, 

Pero nada de lo referido da idea de 
la finura y de la cortesía parisienses 
como la escena hahida ayer noche en
tre un servidor de ustedes y un caba
llero anciano a la puerta del waier-et-
cétera del teatro de la Renaissance. 
Ambos a dos (hamos un tanto apresu
rados con intención de invadir la ele
gante cámara obscura, y con los secre
tos designios que su penetración de 
ustedes habrá ya adivinado; y ambos a 
dos llegamos al mismo tiempo ante la 
puerta que iba a conducirnos a la com
pleta liberación y a la felicidad de! de
ber cumplido. Creo haber dicho que 
tanto ei caballero como yo denotába
mos mucha más prisa de la corriente, 
y supongo que ustedes calcularán quî  
no estaba el momento para finuras ni la 
Magdalena para tafetanes. Pues bien; 
a pesar de eso, en cuanto el caballero 
se percató de mi presencia, se quitó el 
sombrero y con una actitud verdadera
mente procer, se inclinó ante mí. deián-
domeel paso libre, y diciéndome; 

—¡Usted primero, señor! 
Confieso rai falta, pero la veracidad 

me obliga a decir que accedí a su indi
cación sin entablar torneo alguno de 
galantería. Pasé, pues, delante, y dis
puesto a demostrar con hechos que le 
obedecía en el aclo. y aquel hombre 
finísimo y excepcional, solamente se 
permitió añadir estas palabras que oi, 
angustiosas, por el montante: 

—iLo único que le ruego es que sal
ga usled en seguidal 
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B'OEN HÜMOH lÚ 

LXXIÍ . 

Otra de las preocupaciones de París 
es la competencia comercial. Aquí los 
afortunados moríales que poseen una 
tienda de lo que sea, tienen el empeño 
de demostrar que v n d e n más baralo 
que sus similares y que el que no com
pra en su casa es un idiota que quiere 
que le exploten. Para sorprender It. 
buena fe de los parroquianos apelan a 
una serie áe procedimientos de lo más 
protervo y alevoso que pueden ustedes 
lig'urarse, y un somero examen de los 
escaparates basta para darse idea de la 
cantidad de sinvergüenxas que pululan 
detrás de los mostradores. En ciertas 
tiendas parisienses suele verse anun
ciado un frasco de agua de colonia, por 
eiemplo, en quince francos. Entra usted 
a adquirirlo, y ve usted con acerbo do
lor que por los quince francos no le 
dan a usted más que el agua. El frasco 
vale tres francos más (y cinco si es de 
fantasía como el que iia visto usted en 
el escaparate), el cuentagotas tres fran
cos y la cafa de cartón donde le meten 
a usted el frasco, y le meten la viruta, 
otros dos francos de añadidura. 

En París, si ve usted un anuncio que 
dice que se venden colchones a veinti
cinco francos, escámese en seguida, 
porque resultará que la lana es aparte 
y que lo que le dan es la lela, suponien
do que sea tela lo que le den, que, a 
veces, no ea tela, sino una cosa que no 
hemos visto mencionada en ningún 
diccionario del mundo, lo cual quiere 
decir que es una cosa que no tiene 
nombre. 

En París hay una carnicería donde 
se venden costi l las de cerdo a dos 
francos, pero advirtiendo que son tales 
costillas, es decir, que también es 
«parle la carne y que lo que vale los 
dos francos es el palo de la chuleta. El 
carnicero (por lo vislo sobresaliente 
en Anatomía), ha discutido varias ve
ces con la parroquia que una cosli l la 
no puede ser más que un hueso, y que 
él anuncia costi l las, y costil las da, y el 
que quiera carne que la pida y, como 
es obvio, que ia pague. 

Nadie ha aceríado todavía a demos
trarle lo contrario. 

Pero la palma honorífica de los ven
dedores parisienses It corresponde de 
derecho a un socio que llene una colo
sal zapatería en el centro de esla he
roica vil la. Con este caballero se ha 
ido a eslrellar un servidor de ustedes 
el otro día por la tarde. Sucedió que, 
mirando mis zapatos, hubo de sobre-
sallarse mi espíritu al ver que no en 
balde el tiempo pasa y la suela pisa; y 
como era forzosa una inmediata susl i -
lución de aquellas pedeslres birrias 
que podían deshonrarme a los ojos de 
ios literatos parisinos, t»usque y hallé 
en la zapatería mencionada algo que 
creí que podía convenirme. En efecto, 
en el escaparale y sobre un soberbio 
lapalo de piel de l íusia (que, aunque 

LA '• RUÉ DfíOUO 7 " 

Uns de las ¡•f^s públicas más céntricss. si que laiiihján má^ vieian de París. Esa'casa que 
yeii ustedes en el esquinazo de la derecha es una Faftnacia céhbre y tan vieja como la 
calle. Es célebre porque en ella se han despachado recelas que han causado la muerte ful-
niiuanle a más de dos millones de parisienses. ¡V es t'ie/a, porque ha tenido la Suerte de 
que a ^'h no la r^ceteu los doctoras nada! 

ahora sea piel bolchevique, sigue sien
do una magnifica piel) v i un carioncito 
en el que decía sesenta francos, relati
va baratura que me hizo dudar un poco 
del estado de mis pupilas. Calculé que 
quizás me cobrasen aparte los cordo
nes y hasla que fuera obligatorio com
prar las hormas, pero no pense' ni por 
un momento que los sesenta francos 
fueran el valor de la planti l la o el del 
calcetín que había dentro para hacer 
resallar más el efecto del calzado, y 
penetré en el local dispuesto a todo. 
Pedí los zapatos elegidos y me probé 
precisamente el del escaparate. /Era, 
por fortuna, de mi número, que es un 
cuarenla y Ires duplicado, para lo que 
ustedes gusten mandarí... Encantado, 
feliz, sonriente, optimista, y hasta chi-
rigotero, pregunté si en efecto valía 
aquella preciosidad sesenta francos; y 
el zapalero me contesló amable, co
rrecto, serio, rotundo y hasta elocuen
te, que ni un céntimo más. Casi estuve 
por estrecharle contra mi corazón con 
africana vehemencia, pero me contenté 
con sacar la cartera y depositar en las 
manos del noble mercader los sesenta 
del ala convenidos. ¡Y aquí vino la 
apoteosis, mezclada con unas golas 
del apocalipsis! El zapalero, estupe
facto, me preguntó: 

—¿Cómo? ¿Pero no va a llevarse ei 
señor más que un zapato? 

—ilRediezít—exclamé yo—, ¿Qi^é es 
eso de un zapato? ¡Me llevaré el parí 

—Entonces, me debe usted otros se
senta francos. Ese precio es ei marca
do en el escaparate, pero sobre el za
pato derecho. ¡No hay razón para que 
el izquierdo valga menos; y mucha 

menos razón para que no valga nada, 
como usted ha tenido el atrevimiento 
de suponer! 

Salí de la zapatería con la satisfac
ción que ustedes comprenderán, y a 
los dos minutos estaba en la próxima 
esquina esperando un autobús que me 
habían dicho que por treinta céntimos 
me conduciría hasta la rué de Rivoli. 
Pero al llegar y detenerse el vehículo 
ante mí, increpe al cobrador en esta 
forma: 

—¿Puedo ir yo, en efecto, por treinta 
céntimos a la calle de Rivoli? 

—Oí//, monsieur—áijo el tío. 
^ B u e n o , pero como yo no quiero 

líos, va usied a hablarme claro. ¿Qué 
es lo que de mí puede llevar el autobús 
por los tres perros gordos? 

—No comprendo, señor... 
— ¡Quiero decir que si me lleva con 

cabeza y con brazos y con piernas, o 
si los treinta cénljiíios corresponden 
sólo a determinados Irozos de mi ind i 
viduo!.,. Como aquí es costumbre... 

y subí al coche, sin lograr haberme 
entendido con el cobrador, y temiendo 
que, por algún motivo, tuviese que pa
gar de más. Solamente cuando vi que 
a un viaicro muy gordo, y con la ana-
didura de tres bultos en el cogote, no 
le cobraban más que los treinta, res
piré tranquilo. 

¡Siquiera los autobuses cobran lo 
que eslá marcado y encima conducen 
gialuiíamente los bullns que quieran 
llevar los viajeros!... 

El i^LSToPOLO 

l 'olis, —Ps'¡aserie Cliíirvin. -Septiembre. 
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LAS S O R P R E S A S DE LAS ONDAS 
U]] solar en ^1 que se eízan varias viviendas 

de un solo piso, habitadas por yunles muy jio-
bres. En el centi'o de la eseena, mra caEiia «le 
hierro; üi lado, iii] caióii de madera sobre el Que 
se ha instalado un apiírdlo oe radiorelefonla, 
consirulcjo con una caja de nianleeadas de As-
lorga. Alrededor de la ea¡a y senlüdos en sen 
das sillas se hallan, eiseííor /í^fi'icio—cincú^n-
la años, vk-lnero -ef seíjor Sítvíno—eiiarenla 
años, alhflñil —e/ señor Viciar Irelnta \ ociio 
anos, sin olici.j conocido ni desconocido — ¡tf 
seriara ^/ija//a—cincuenla y Ires unos, sus lü-
bores. y Poncíano —tioc^ años, a|>i'ejiiJlií de es-
lugulsla y conaíruclor de apáralos radiolelefó-
nlcos en los ratos lihres. Todos ellos esián 
reuniJOS para oír un concferlo Irdiisintlído por 
la líadio Ibérica, 

Las onoe y media de la noche. 

IGNACIO (a Ponchno) —Pero bueno, 
niño, ¿a qué hora empezaba la iiudis-
ción, si pue .'aberse? 

PoNCiANO.^A las diez, seg'ún el pro
grama que viene en La Libertaz. 

IGNACIO.-Pues son las once y hasla 
ahora no lie presenciao más que un 
mulismo iTiusical que sobrecog^c. 

VÍCTOR.—¿Las once? y algo más.,. 
El reló de casa ha dao la media. 

IGNACIO.-bl reló de lu casa ha dao 
la media y Ponciano nos está dando la 
losfá. 

SJLVJNO.—La verdá es que sin ofen
der al ¡lustre y bien nutrido inventor 
de esle fenómeno, no se oye arsolula-
menle ná. 

VÍCTOR.—Sí. Como percibirse, se 
percibe menos que un microbio. 

PONCIANO. —Pero señor, si no me de
jan uslés Iranquilidá pa encontrar la 
onda.,, 

hiíGiNiA.—Chico, ¿aún no has encon-
Irao la onda? 

PONCIANO.—No, señora. 
IGNACIO.-Pues, hijo, ni que la onda 

fuese una de las tres niñas desapareci
das. 

NoimiiiiTo (asomando por el foro. 
Es un individuo de unos cuarenta 
años, del mismo pelaje que los otros 
rerfulianos; se detiene en la puerta 
muy extrañado)—¡jpiivo se pué averi
guar lo que sisnifica esle milln noz-
turno? 

SiLviNO. — [Anda, si es Norherlo! 
Pasa, hombre, que vas a ver una cosa 
que te va a sorprender más que ui) pa
necillo bien pesao, 

NoRBERTo.—¿De qué se trata? Ya me 
has intrigao con esa comparación ali
menticia. (/I ra/7za/jí/o). Buenas noches 
fl todos, 

AMALIA.-Buenasnoches.(^oí/05LS^-
/I/í/5;7 a Norberló). 

SiLviNo.—¿No sabes lo que estamos 
haciendo? 

NoRBEiíTO.—Chico, no me explico, 
porque la presencia en el solar de ese 

Dlh. 
SÁNCHEZ VÁZ-
QUSZ.-Mélaga. 

LA MAESTRA.—A'O 
(lesearía más que 
ser fu madre por 
una semana. 

E L N I Ñ O . —Muy 
bien; yo le hablaré 
a mi padre del par
ticular. 

tálamo de hierro me sumerge en un 
mar Medilerráneo de confusiones. 

VÍCTOR.—Pues estamos oyendo un 
concierto de radio. 

NoRBEtíTo.̂ —Ten la bondad de des
cribir mejor, porque no atino. 

IGKACIO.—¿Es que usté no sabe lo 
que es la radio? 

NoHBHiíTO. —¿Alguna cupletista nue
va? 

SiLviNo.—¡No, hombre! Eife Norber
ló siempre tan torcaz... ¿Tú sabes lo 
que es el teléfono? 

NoRBERTO.—A ver si te has creído 
que he venido ayer de veranear en las 
Hurdes. 

SiLviNO.—Note ofendas;es quecomo 
eres un poco tardo en la comprensión 
de los seziores cientrílicos, podías ya
cer en la iznorancia más proterva. 

NoRBKüTO.—Bueno, sé lo que es el 
teléfono; déiate de romanzas sentimen
tales. 

SiLviNO.—¿Y sabes lo que es el gra
mófono? 

NocBERTo.—iPero naluralmente que 
lo sé! Me estás rehog^ando la sangre ya 
con eso de hacerme preguntas cacío-
sas. . . 

SiLviNO,—Pues Id radio es el inierlo 
del teléfono y del gramófono. 

NoRBERTo.—¿Y pa qué sirve, pa plan
char trajes? 

61LVIN0.—¡Pa planchar trajes! Tiés 
una asaúra coniopa un banquete. 

NoDBERTO.^Si no me narras la utili-
dá, perezco en la incomprensión. 

SiLviNo.—Señor: la radio sirve, es 
un suponer, pa que cuando en algún 
punto más o menos alej'ao del globo 
terráqueo estén dando un concierto, 
se oiga en España. 

NoRWiHTO.—¡Chavó! Me dejas más 
parao que un expediente gubernativo. 

SiLviNO.—Que en Londres o en París 
o en cualquier otro sitio de la América 
latina se celebra una boda y hay baile 
y guitarreo y demás esparcimientos, 
pues nosotros, gracias a la radio, asis
timos a la juerga malrímonial ynos so
lazamos con las corcheas. 

NoHBERTO.—¡Qué bárbaro! 
VÍCTOR.—Y el aparato que se necesl-

la pa alalayar los sonidos, es de une 
sencillez de huérfana con viudedaz. 

NoRBERTO. —¡Ah! ¿Sí? 
IGNACIO.—Imagínese usté que el que 

nos sirve a nosotros lo ha conslrufdo 
Ponciano. Y ya sabe usté que Poncia
no le tiene tal amor al estudio, que 
cuando le ponen en el cocido sopa de 
letras, le da un vahído que está diez 
días sin volver aunque le llamen. 

NocBEiíTo.—¿y con qué lo ha íabri-
cao el dist inguido esporman? 

SiLViNO.—Pues ya lo ves, con una 
caja de mantecadas de Astorga y una 
cama de matrimonio. 

NoRBERTo.—¿Pero cuál es la misión 
del catre? 

T S f ^ ' ' --

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR 15 

PONCiANo.—El cafre es la anlena. 
NoBBERTO.—¿La qué? 
PDNCIANO.—La anlena. 
NOBBBRTo.—¡Ah, ya! 
PoNciANo.—La antena sirve pa reco

ger las ondas. 
NoRBERTo.—Sí, sf... Coir:o las or-

quillas rizadoras, vamos... 
PoNcrANO.—Talmente. 5 e le contacta 

un hiio que va al aparato, y luego se 
pone el hilo de tietTa, que como es de 
lierra, pues va a parar al grifo de la 
fuente. 

NofiBEHTO.—iMl madre! 
PONCiANO,—Después se colocan los 

andiculares en el aparato pa escuchar
lo con perfección, y se pone la graler-
na, cuidando de que no se estropeen 
ni el cusor ni el deteztor. 

NoRBBHTO.—¡ A rrea I 

PDNCIANO,—Pue ocurrir que usté' no 
Ine entienda bien, porque esloy utili
zando las palabras léznicas, 

NoBBERTo.—Sigue, que meestoy per
catando. 

PONCIANO.—y ya no falla más que 
buscar el punfo de la galerna, porque 
la galerna lié varios punios sensibles. 

NoRBBiíTO.̂ —¿y se oye? 
PONCIANO,^¡Toma, ya lo creo! 
NoRBECTo.—iQué invenios, señor! 
PoNCTANo.—¿Quiere usted percibir? 

Tó está ya arreglao. 
NoRBEiJTo.—Sf, irae a ver. ¿Eslo hay 

que ponérselo en las oreias. verdá? 
PoNCíANO.—Sí, señor. 
NoHBEHTO.—Bueno, pues achantar

se y no hablar, que me dispongo al es
cuchen. ¡Aguama! 

SiLviNO.—¿Qué pasa? 

VÍCTOR.—¿Qué ha sido? 
IGNACIO.—¿Eh? 
PoNciANo.—¿Es que no lo oye usíe'? 
NoRBEBTo.—Lo que sucede es que 

lengo una suerte que es de varas. 
PoNciANo.—¿Pues? 
NoRBERTO-^Que en el mismo mo

mento de ponerme el andicular, una 
voz más apaga que una esfeáríca, ha 
dicho ' s e ha lerminao». 

PoNciANo.—Es que las ondas lien 
esas sorpresas. 

NoRBKRTO.—Pues podíais avisar, y 
no metería uno el rómulo. (Todo ra
bioso, le da un puntapié a la cama.) 

PoNCiANo (lloroso).—¡Vaya, a ver si 
me va usté a chafar la antena! 

CAE EL TELÓN 

ENRIQUE JARDIEL PONCELA 

t ^ í J i S ] mi@©í m B(s>fíiS[s®<9 m%^ 
I incEnoios 

LUMAD 
Au 

SEREÍ10 

Dib. GARRIDO.—Madrid, 

—¡Ya ves qué porvenir, Macario! Después de estar veinte años en el Parqoe, que le den a uno el líetiro, 

Ayuntamiento de Madrid



16 BUEN HUMOR 

ACLARACIONES OPORTUNAS 
Lo que van usledes a leer no es nue

vo; pero es muy serio. Lo advertimos 
previamente, en la seguridad absoluta 
de que no se van usledes a reír ni gota 
con ello. Y sin embargo, es necesario 
Y forzoso que lo lean..,, claro está que 
si les da la gana, porquí aquí no que
remos obligar a nadie. 

Se traía de unas cuantas rectificacio
nes a ciertas nolicias tendenciosas que 
se han echado a volar por ahí, y que las 
personas a quienes alecian nos han ro
gado que se desvanezcan volando tam-
ble'n. Es el caso vulgar del señor don 
Manuel Fernández, que ruega que no se 
le confunda con el Manuel Fernández 

que ha pegado a su madre política, o 
que ha robado una alhaia, o que ha in
gresado en el partido que acaudilla Mel
quíades Alvarez, o que ha hecho Otra, 
barbaridad por el estilo. 

Nosotros, siempre generosos (como 
el vino de Jerez y el vinillo de Rioja) 
vamos, pues, a acceder a los deseos 
de las personas que piden que se recti
fiquen esas nolicias que les perjudican 
y oprobian; y, con la esperanza de que 
con nuestras aclaraciones quede la 
verdad en su lugar descanso, eslam
pamos con completa formalidad los si
guientes párrafos que responden ple
namente al anhelo de ¡usta reivindica-

Dlb. BEHQSTBOM.—Paria. 

—¡Oh. queridüa mía; qué delgadifs ealásl .. 

ción de los ciudadanos y ciudadanas 
víctimas de un fatal error. 

Edmond de Bries no es el raplor de 
las niñas desaparecidas. Nos consla 
de un modo contundente, fulminante, 
rotundo y categórico. 

El anónimo lector que envió el otro 
día ai ^ fl C cinco péselas con destino 
a la desgraciada familia de Embajado
res, 89, no es el excelentísimo sefior 
conde de Romanones. 

La niña que ha obtenido mayor nu
mero de votos en ei concurso de be
lleza infantil de nuestro satinado cole
ga Informaciones, podemos asegurar 
que no es Lorelo Prado. 

Es absolutamente inexacto que Fran
cos [íodn'guez piense proponer que, 
en memoria de los héroes de Cavile y 
Santiago de Cuba, guardemos cinco 
minutos de silencio un di'a, cada año. 

Mentía el revistero taurino que dijo 
hace poco que la última vez que el 
Gallo vid que le echaban un toro al 
corral se tiró de los pelos de rabia. 

Meior inforiLiados que oíros periódi
cos, afirmamos seriamente que Santia
go Alba no ha regresado todavía de 
su excursión veraniega a París. Vol
verán las obscuras golondrinas, pero 
él. no. 

El aventajado alumno que el oirodia 
obtuvo nota de sobresaliente en los 
exámenes de Gramálica castellana, no 
ha sido, por desgracia, nuestro entra
ñable amigo don Antonio de fioyos y 
Vinenl. 

No es cierto que haya pensado nadie 
en llevar a Chelito a Roma para que la 
vea el Padre Sanio. jHasta ahí podían 
'legar las bromas! 

Se ha acercado a esia redacción un 
testigo presencial de la riña que sostu
vieron dos chulapas en la calle de la 
Ruda por disputarse el cariño de un 
gachó baslanle gitano, para participar
nos que el causante de la formidable 
reyerta no había sido don Francisco 
Bergamín. 

No es exacto que don Valeriano Wey-
ler haya pensado en solicitar ninguna 
recompensa ni cruz que añadir a las 
que legítimamente tiene ganadas por 
sus servicios. Lo que sí es cierto es 
que la medalla de sufrimientos por la 
Patria debía otorgársele, no a él, sino 
a su Iraie de paisano. 

Es una vil calumnia decir que ha 
chocado el otro día el mixto de Galicia 
en la estación de Villalba. Un tren de 
la Compañía del Norte no puede cho
car en ninguna parle. Chocará cuando 
los coches sean nuevos, porque a todo 
el mundo le parecerá mentira, 

NésTOB O. LOPE 

-\'^^---m'-''~^'- * • 
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LA RADIO EN LA SIERRA 

—¡Mira, Nicólasa, que no oír el concierto de la estación, teniéndola aquí al lado! 

Dl'ir AjííiUGüiír '^Mfldrld, 
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H I S T O R I A S E X T R A V A G A N T E S 

LA C A R D I A Q U E Z DE G O M A R A 
¿Se es y no se es cómico? Si Hamiel 

viviera, tendría con esio un nuevo mo
tivo de duda, pero no vive y hay que 
quedarse sin la respuesta que pudiera 
dar esle dislinguido monomaniaco y 
ligeramenle filósofo. 

Gomara no nació cómico, como na
die nace nada, ni el propio Rafael Oallo. 
aunque el Guerra haya creído lo con-
Irario, afirmando que nació forero; pero 
por esas cosas que pasan en la vida, 
andando el tiempo y caminando por las 
calles se encontró meiido en los jaleos 
de salir a un escenario, pinlarrajeado 
y diciendo unas cusas que maldilo lo 
que le importaban, y que él, la mayor 
parle de las veces, calificaba de lome-
rías . 

Era cómico/íeracc/í/e/7s,consintien
do principalmente este accidens en la 
estaca de su señor padre, que a lodo 
trance quería —el padre, no ¡a estaca— 
que su hi)0 pudiera sonreírse el día de 
mañana de A'lorano y de Díaz de Men
doza. Claro esiá, que. a su vez, Díaz 
de Mendoza y Morano podían, no sólo 
sonreírse, sino lanzarcarcaiadas;pero 
eslo no lo tenía en cuenta Gomara pa
dre y se dio por muy satisfecho la pri
mera vez que vio al hijo de las entrete
las de su mujer salir a escena veslido 

con frac y diciendo: ^La señora está 
servida.» 

Gomara fué cómico, pero no tenía 
ese íntimo convencimiento de los que 
se dedican a lal profesión. No iba a to
mar café a la Maison Doré, no decía 
nunca que Tirso te había estropeado 
un negocio, no conocía a Arniches y 
jamás se fue' a las ultimas filas de un 
teatro a criticar a los que estaban ac
tuando en el escenario. Pero era cómi
co y como tal actuaba. 

Una ve^. die'ronle en un reparto de 
papeles uno que era como para poner 
en punía hasta los pelos del cocote; un 
papel como para desempeñado por el 
verduEfo de Burgos, pongamos por tío 
templado. 

—Gomara—díjole el aulor—, ahora 
puede usted lucirse y alcanzar un éxilo 
personal. 

—¿Usled cree? 
- E s t o y absoluiamenleseguro de ello 

y me iuego veinte a cinco. 
—¿Por los colorados? 
—Porque, como eche usted emoción 

al papel, se producen varios accidentes 
en la sala. 

—•¡Ciruelo! 
Aquella profecía del aulor le dio a 

Gomara bastante que pensar. Aunque 

D¡b. 
C L S N D I Í O S 

Madrid. 

— ¿ Q " é le p¿.s3, 
caballero? 

—, Que lloro y llo
ro para ver si se en
ternece fste filete! 

él había estudiado su parle, por lo vis
to no la habíacomprendidobien y debía 
ser completamente calastróflca. 

y comenzáronlos ensayos. 
El autor y los compañeros de Goma

ra vieron que éste recilaba su pape! 
como hombre o, por mejor decir, como 
cómico que se lo sabe, pero sin darle 
toda la importancia que tenía. 

—Gomara, encuentro que está usted 
un poco frío. 

—No lo comprendo, porque precisa
mente hoy me he puesto una ca.miseta 
fuerte, y el traje loque usled... 

—No. hombre, quiero decir que no 
le echa fuego al papel. 

—;Ah! ya; me reservo para el es
treno. 

Con esta frase pasaron los ensayos, 
pensando lodos: «Veremos lo queiíace 
Gomara en la representación.» 

Y lo que hÍ7,o fué el caos.lo definitivo, 
lo inesperado, lo sobrenatural, lo irc-
mcndo. El feroz ysanguínario perso
naje fué interpretado por Gomara en 
cómico, y cuando tenía que decir algu
na de las crueles frases que el amor 
había puesto en su boca, lo hacía de 
una manera lan chirigolera que de la 
sala partía una carcajada unánime. 
Aquello era representar con gracia y lo 
demás paños calientes. 

En vano era que el aulor entre bash-
dores, gritase: ajGomara, por Dios, 
que así no es el papel!» o* ¡Es que se ha 
vuelto loco ese hombre!» Él cómico se-
g'uía diciendo chirigota tras chirig'ola 
V en vez de hacer llorar había hecho 
reír de una manera definitiva. 

La obra alcanzó un paleo tremendo, 
y cuando el telón cayó todos se pre
cipitaron hacia el aclor que de lal mo
do habfa cambiado el sentido de su 
papel. 

—¿Qué ha hecho usled, hombre da 
Dios? Si su papel era compleíameme 
dramálico, 

—Puede ser y no lo discutiré; pero 
para mi, la salud es lo primero y si yo 
represento eso como el autor quería me 
pongo enfermo-

—¿Usled? 
—Es que soy cardíaco y yo no quie

ro impresionarme. ¿O es que los cómi
cos no tenemos derecho a padecer 
como los demás moríales? Ya lo sa
ben, soy cardíaco y hay que tener eslo 
en cuenia para los demás papeles que 
se me confíen. 

y Iranquilanienle se subió a su citar
lo a desnudarse y aún se le oía decir 
por la escalera: 

—Aquí, por lo visto, no tienen com
pasión. Vamos, que darle un personaje 
iriste a un hombre que es cardíaco-.-

A. R. BONNAT 

• •̂ '•- -.v-M^-.mf^'"^'-
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G A L E H I A P I N T O R E S C A 

UNA CARABINA DE PISTÓN 
jS/ que es sensible, doña Teodora! 

Muy bien comprendo lo que le hastia 
verse a sus años, siendo señora, 
como señora... de compañía. 

La que ha nacido 
enlre pañales de r'ca holanda 
y óslenla escudo de su apellido, 
no es nada exlraño que de' un gemido 
de relJeldía conira el que manda, 
y por si fuera poco hiimillanje 
su irivSte euerie, como propina 
le llaman lodos, cosa ¡rriíanle, 

¡la carabina! 
No la de Ambrosio, que es lorpe v ruda, 

sino olra fina de precisión 
para señoras, que zs pistonuda. 
o, hablando claro, que es de pistón. 

¡Ah. si su esposo (que en paí descansa) 
viera su vida lan diiereníeL., 
Anles lujosa, (ranquiia, mansa, 
y hoy, lo que corre, lo que se cansa 
de andar irolando coniinuamenle 
con esas chicas, a las que admiro, 
que no se rinden, que son de acero, 
y ahora a visitas, lue£;o al Retiro, 
más tarde al Cine o a Molinero... 

.i^nles a casa de la modista, 
después al Tennis, luego ai dentista; 
que a las carreras, que a la kermesse, 
que a la novena del Buen Suceso 
y lodo aprisa, pese a quien pese, 
y a escape lodo, como el expreso; 

y usied que corre loca iras ellas 
y al mismo liempo ve las eslrell'as 

por el calzado... 
/'crea, señora, 

que de pensar lo que se acalora 
ya esloy rendido, tan fatigado, 
fan sudoroso, que, aunque se alarme, 
con su permiso voy a sentarme. 

(y aquí una pausa de algún momento 
mientras consigo tomar aliento.) 

¡Pues sf, decía que es triste suerte!... 
Va me ha^o car^o 

de que esa vida, puro fastidio, 
es tan odiosa como un presidio, 

y. sin embarjfo, 
¡si usted supiera lo que la envidio! 

¡Siempre enire chicas rubias, graciosas, 
entre pimpollos más que entre rosas 
de suave aliento, de aroma puro, 
de OÍOS de cielo, culis rosado!... 
¡ese fué siempre, se lo aseguro, 
mi verdadero sueño dorado! 

Yo ya soy viejo, 
pero muy pulcro y apañadilo 
y todavía dice el espejo 
que estoy pasable, si no bonito. 

Teniro dos Irajes y una levita 
que al darle vueHa quedó preciosa, 
y una chistera muy decentita 
y ires corbaias color de rosa; 
pues ni con eso, ¡suerte maldila! 
aunque me anuncio y aunque me obslino, 
he conseg'uido, doña Teodora, 

fres muchachilas de tipo fino, 
bellas y alegres como una aurora 
que me contraíen de carabino. 

Me dicen todas que no es costumbre 
y eso me llena de pesadumbre. 
Yo sé que sirvo; que lodavfa 
podría hacerles varios favores, 
y ni por esas, jNi una se fia! 
¿Por qué, Dios mío, no habrá señores 

de compañía?... 

FiACRO YRAYZOZ 
(Pfóximamanle l/iia esirsUa de rabo ) 

EN EL BAR Dib. ASTONiO Joaf i . —Madr id . 

-—¿Qué va a ser? 
—Una caña para mi y un cliato para ésta. 

Ayuntamiento de Madrid
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"BUEN HUMOR'' VERANEA 
V 

No hay donostiarras. 

En r igor, es así. En San Sebastián 
no hay donostiarras durante el verano. 

•i^ Los que se ven por la calle, son ve-
Vaneantes, A esos se les puede ver 
quince veces diarias. Claro es que los 
veraneantes no vienen a btra cosa que 
a ser vistos. ¿De qué serviría a mucha 
genie venir a San Sebastián si no la 
viera nadie? Tienen que verse en la 
playa y en el paseo de la Concha por 
1as mañanas; por las tardes en el pa
seo Nuevo y en !a kursaal. Tienen que 
formar una legión nulridfsima, pasear
se pisándose los talones, tienen que 

saludarse. Muchos veraneantes han 
pedido que todas las mañanas sépase 
lista, como en los colegios, y así, ante 
lodos, patentizar la presencia y que 
resaltase la ausencia del que sólo es
tuvo unos días y dijo que llevaba dos 
meses. 

La gente que llena las calles, los ca
fés, los leairos, los paseos, son vera
neantes. Los que se juegan el dinero, 
son veraneantes; los groupiers que se 
lo llevan con su raquela, son veranean
tes o, si se quiere, forasteros. Los que 
bailan, son veraneantes, y la orquesta 
que les da el son, ha venido de fuera 
también. El camarero es forastero 
igualmente. El l impiabotas es foraste
ro; la florista, esa gorda y afectuosa 

Dlb. QAnnflN,—Madrid. 

—Eí agua está más aticia por ¡as tardes, Añádelo. 
—Es que ¡as de Mandanguez se bañan por ¡a mañana. 

florista, es la de siempre, la que hemos 
visto durante el invierno, quizá la pri
mera mujer que nos ha sonreído, la 
que nos ha abierto las puerias de la 
vida . considerándonos meyorcilos, 
hasla el punto de ofrecernos un ramo 
de mugaet. Todos son forasteros. To
dos han venido de unos lados y de 
otros. f, 'M 

Si hay teatro, las compañías son fo
rasteras, y hasta extranieras. Si varie
tés, todos los números son igualmenic 
de fuera. S i loros, los toreros proce
den de otras plazas y los toros lidiados 
son de lejanas ganaderías. Solamente 
en esto, si hemos de respetar a la ver
dad como a un abuellto, hay una e.x-
cepción. En San Sebastián hay un pi
cador. Sf, no se asombre nadie, lln 
picador que sólo pica en San Sebas
tián, y nada más verdadero que esto. 
apurado el concepto. Sólo pica en Snn 
Sebastián, es innegable. Por lo demás, 
nunca se da el caso de que pique don
de comilnmenle suelen picar los pica
dores. Se llama, o le llaman, el Tía. 
Su presencia es muy celebrada por el 
público. 

Compréndase lamentable que en San 
Rehastián sólo haya un donostiarra 
visible, y que sea picador- La tradición 
racial sufre con ello un terrible golpe. 

Se nos dirá que los dueños de las 
tiendas de aquí, aquí establecidos, se
rán donostiarras. Tampoco eslo pare
ce ser cierto. Muchos de ellos, en sus 
muestras lo indican, proceden de piie-
blecifos cercanos o de regiones apar
tadas. También, gran numero de tien
das que ahora hay abiertas, se cierran 
durante el invierno. Son sucursales de 
tiendas de Madr id o de cualquier otro 
sit io, que se abren para aprovechar la 
estación. 

Por últ imo, los bañeros pudieran ser 
una prueba contundente. Sería lógico 
que los que diariamente entran en el 
mar con la indiferencia del que entra 
en casa de un pariente, fuesen de aquí, 
amigos de este mismo mar. V tampo
co. Unos son de Pasajes, otros de 
Gueiaria, los más de Or io . 

No hay donostiarras, no se ven, nO 
se les conoce. Un chino, un canadien
se, son más fáciles de encontrar du. 
ranle el verano. Hay mucha gente que 
se marcha con el sentimiento de no 
haber conocido un solo indígena 6e 
esta ciudad encantadora. Y, sin embar
g o , los donostiarras deben existir. 

Hay quien dice que en el otoño se 
reúnen, cuando han visto marchar al 
últ imo veraneante, a ese veraneante 
pegajoso que no tiene nada que hacer 
en ningún sit io y que alarga el verano, 
apurándolo. Ya otra vez se reunieron 
los donostiarras en Zubiela, hace sus 
años, para reconstruir la ciudad, in
cendiada por los franceses. 

V- •. t-/7'! ; lB!--"Xii i '* ' ' 
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Como entonces, cada otoño, los do
nostiarras reconstruyen San Sebas
tián, después de la invasión. Lo hacen 
suyo, lo viven. Se mojan mucho, por
que en invierno no hace más que llo
ver en San Sebastián; pcio ellos se 
dan el gusto de quedarse solos, como 
los de una casa cuando acaban de des
pedir a la última.de las visitas del día 
de santo. 

Y es que los donostiarras son gente 
formal, de arraigadas creencias, tan 
llena de prejuicios y de seriedad como 
los de Lérida, por ejemplo. 

Pero han tenido la desgracia de na
cer en uno de los sitios más hermosos 
de España. 

Al principio. Iodo iba bien- Ellos hi-
cisron sus iglesias y sus calles tortuo
sas. Un solo teatro, incómodo y sucio, 
de esa mezquindad provinciana que ya 
hnce del teatro la antesala del infierno 
ei! lo físico como en lo pecaminoso. 

Tenían su playa, y se bañaban en 
ella, pero con recato, con grandes 
inac-ferlands, para ocultar impudicias. 
Por las lardes, subían a sus montes a 

pie y merendaban chorizo y pan. Les 
sorprendía la noche acostados y los 
hijos vivían en el más tradicional y se
vero de los aburrimientos. (¿No es lo 
que siempre nos recuerdan nuestros 
padres, el aburrimiento de sus prime
ros años? ¿No nos recriminan: lYo, a 
su edad, me divertía mucho menost, y 
con esto creen asenlar un principio 
fundamental? ¿No es el gran error de 
nuestros antepasados el haber sido tan 
poco divertidos?) 

¡Qué gran ciudad seria había de ser 
San Sebastián! Tendría sus magistra
dos de Audiencia, sus párrocos, sus 
empleados de la Diputación, lodo ese 
sedimento grave de las capitales de 
provincia. Ahora todo eso se esfuma. 
Nadie puede concebir una alegre ciu
dad veraniega con magistrados de 
Audiencia. Los hay, pero no están en 
el ambiente. 

En aquel San Sebaslián lluvioso y 
aburrido, unos hombres de otros sitios 
se detendrían para admirar las belle
zas panorámicas. Convendrían des
pués que el clima era magnífico para el 

verano. Se esmaltaría el paisaje de 
chaléis coquelones. Al lado de los 
chalets, los campos se volverían de 
tennis. Luego, las calles recias, las 
avenidas, los tranvías, los casinos, 
los líursaales, los cafés, las salas de 
¡uego, las modas, las orquestas, los 
hoteles, las bañistas de maillot... y los 
donostiarras, envueltos de pronto en 
el tumulto de la otra ciudad que había 
nacido ¡unto a Is suya, se hicieron cru
ces. Todo aquello era perdición... 

Y todos ios veranos, cuando apare
ce la primera procacidad veraniega, 
huyen los donostiarras. Se ocultan, 
nadie sabe dónde. 

Acaso temen que un día Dios mire 
hacia aquí, enarque sus cejas eternas, 
y haga caer el fuego piirificador, como 
en Sodoma, aquella otra licenciosa 
playa veraniega... 

JOSÉ LÓPEZ EÍUBIO 
San Sebaslián, aepfieinbrí. 

P. i>,^^[ivlc dinEro, Tengo una combinación 
infalible Petra ruleta. 

N. í/ff ¡a í*.—Esta admlnislríición se niega a 
Fomeníar los vicios de sus reda cío res. 

-¿fías visto 3l doctor? 
—SI; y me tía mandado tomar agua de Vals, ¡con ¡o que a mi we gusfa el tan§o 

Dib. SAMA.—Madrid. 

.•»W^A-'M-' .̂ .. 
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DEL B U E N HUMOR AJENO 

LOS DRAMAS DEL PALACIO BORGIA 
p o r C A M I 

P R I M E R A C T O 

Lacréela Borgia 

La escena représenla una sala del palacio 
Borgia. 

LA siNíESTRA CONFIDENTE.—¿Es Ver
dad, querida Lucrecia, que el caslo 
gentilhombre rechaza vuestro amor? 

LueaeeiA. BORQIA.—Sí . Todo ha sido 
en vano. N i siípíiea ni. amenazas. (Re
chinando los dientes.) E l casto genti l
hombre quiere permanecer fíci a su no
via, la casta y divina Lorenza. Pero he 
aquí que llega. Voy a hacer una tenta
tiva suprema de seducción. Si rechaza 
mi amor, iab! ¡Por la sania Madona! 
¡Maldición sobre él! 

E L CASTO GENTILHOMBIÍS (inclinándo
se).—¿ÍAZ habéis l lamado, señora? 

LucBEci* BoRoifl.—Sí. (Fija en é¡ 
SU3 ojos brillantes de pasión conte
nida.) 

E L CASTO QENTÍLHOMBRE.—¡Ah, por 
Favor, señora! ¡No me miréis así! Tales 
miradas no puede soportar un casto 
gentilhombre sin enrojecer. 

LUCRECIA BOUGIA (con vozronca).— 
j lniiernol ¿Te resistes Iodavía?¡Apren-
de entonces, que no se desdeña impu
nemente el amor de Lucrecia Borgia! 
¡Hola, mis hombres de armas! ¡Apo
deraos del casto genlilhombre y ence-
rradlc en lugar seguro! (Los guardias 
se apoderan del casto gentilhombre.) 

E L CASTO QENTiLHOMBnE.—Puedes en
carcelarme, Lucrecia, pero no tendrás 
mi amor. Nunca amaré sino a mi pura 
y divina Lorenza. (Lo arrastran.) 

LUCRECIA BoRQrA.--¡Oh, rabia! ¡Quie
ro vengarme terriblemenle del despre
cio de esle hombre! (A un capitán.) 
Quiero que esta noche la pura y divina 
Lorenza esté prisionera en el palacio. 
(A la siniestra confídente.) Sigúeme. 
Vamos a preparar mi venganza. 

L A SINIESTRA CONFIDENTE.—¿Dónde 
vamos? 

LUCRECIA BORQIA (con voz sombría). 
A los subterráneos del palacio, donde 
eslá Angél ico, el despellejador. Ven. 

' S E G ; U N D 0 A C T O ] " ' "^ 

El despellejador 

La escena representa el lahoratOi'io del 
deapellojador. 

ANGÉLICO,EL DSSPEI LEJADOR.—La no
che caerá bien pronlo sobre la superfi
cie de la tierra. Aquí, en los subterrá
neos del palacio Borgia, vivo una noche 
eterna, una noche de sepulcro. ¡Ab! 
iQué terrible y lúgubre deslino el mío! 
Alma condenada por Lucrecia Borgia, 

despellejo vivos a los amantes que han 
caído de su favor. Como simples co-
nelos, los despojo diestramente de su 
piel. ¡Trágico capricho de mujer! Lu
crecia no quiere que la piel que ella 
honró con sus besos pueda ser besada 
por oirás mujeres. De cuando en cuan
do, ella viene a mi laboratorio a con
templar melancólicamente las pieles de 
sus antiguos amantes, admirablemen
te conservadas, gracias a mis maravi
l losos ungüentos. En cuanto a los 
desgraciados despellejados vivos, g i 
men liigub remen le en los calabozos 
del subterráneo, reclamando su piel 
con laí--timera voz, Pero oigo pasos. 
¿Quién podrá ser a esta ho~a? 

LUCRECIA BOROIA (entrando).~-hn^é-
l ico: esta noche mis hombres de armas 
conducirán aquí a una muchacha. (Con 
siniestra sonrisa.) ¿Sabes lo que de
bes hacer con las personas que te 
envío? 

ANGÉLICO, EL DESPELLEJAR OH.—S¿. 
LuciíEciA BORÜIA. —¡Bien! No es eso 

todo. Cuando la hayas despellejado 
viva, escucha lo que fe ordeno hacer... 
(Le habla en voz baja.) 

ANGÉLICO, EL DESPELLEJADOR (estre
meciéndose).—Oh^ázczré. 

U N A VOZ LASTIMERA (en el subterrá
neo).—\y\[ piel, devolvedme mi piei! 

OTRA VOZ LASTIMERA.—¡Mi piel, mi 
piel! ¡Quiero mi pieH 

L A SINIESTRA CONFIDENTE.—¡Oh, esas 
voces! 

LUCRECIA BOSGIA.—No es nada. Son 
los despellejados. Subamos, V tií, An
gélico, ejecuta fielmente mis órdenes. 
Adiós. (Salen.) 

T E R C E B A C T O 

El amor, más fuerte qae el odie 

La escena representa una sala del palacio 
Borgia. 

LA SINIESTRA CONFIDENTE,--Hace ocho 
días que la pura y divina Lorenza ha 
sido raptada por vuestros guardias y 
eniregada a las manos de Angélico, el 
despellejador. 

LUCRECIA BOROIA.—Mi venganzn está 
cercana. He aquí al casto genti lhom
bre, qlie he tenido en un calabozo para 
reservarle una dulce sorpresa. (Ai cas
to gentilhom¡)re.) Estoy conmovida 
de lu sincero amor por la pura y divina 
Lorenza y le devuelvo la liberlad. Y 
para que la hesta sea completa, he he
cho venir a lu novia, a fin de que pue
das estrecharla ames en tus brazos. 
(A los-guardias.) Haced entrar a la 
pura y div¡na Lorenza. 

E L CASTO GENTILHOMBRE.—¡Oh, ale

gría. (Losguardias fraennn viejvsol-
dado con cabeza de borracho y larga 
barba.) 

LucBECiA ñoBGi^iseñalando al viejo 
soldado de cara de borracho).—¡Ahf 
tienes, casto genli lhombre! [Abraza a 
tu novia! 

E L CASTO GENTILHOMBRE-—¿Qué sig
nifica esta broma de mal gusto, se
ñora? 

LUCRECIA BORGIA.—No es una bro
ma. Tienes delante de t i a tu novia, a 
la pura y divina Lorenza. Para vengar
me de fus desdenes, he hecho raptar a 
lu novia y la he confiado a los bue
nos cuidados de mi fiel Angélico. Por 
orden mía, ha despojado de su piel 
salinada a la pura y divina Lorenza, 
Después, ha reemplazado la piel de 
tu novia por la de un viejo soldado 
que he hecho despellejar vivo para el 
caso. 

EJ. CASTO GENTiLBOMBHB,—[Horror! 
¡No es posible! 

LA PURA Y DIVINA LORENZA {con triste 
foz).—-Sí, soy yo , querido novio. 

E L CASTO GENTILHOMBRE.—¿Tú?¿Eres 
Ii3, divina Lorenza? ¡Nada temas! A pe
sar de la horrible venganza de la Bor
gia, te amaré siempre. ¿Qué importe 
el físico? ¡Es lu alma lo que adoro! 

L A PURA y DIVINA LORENZA,—¡No, que
rido novio! ¡NO soy digna de t i l ¡Mira 
esia cara grotesca! 

E L CASTO GENTILHOMBRE.—[No veo 
más qne mi amor! 

L A PURA V DIVINA LORENZA —¡Mirn 
esta nariz enrojecida por la intempe
rancia! 

E L CASTO GENTILHOMBRE-—¡No veo 
más que mi amor! 

LA PURA V DIVINA LORENZA.—jMir i i 
esta larga barba poblada y sucia. 

E L CASTO GENTILHOMBRE.—¡No veo 
más que mi amor! 

L A PURA y DIVINA L O R E N Z A . ^ ¡ O h , es 
demasiada dicha! ¿Puedes amarme lo-
davía? 

E L CASTO GENTILHOMBRE.—¡Te ado
ro ! [Ah! , Lucrecia B o r g i a , fu no 
triunfas. Nuestro amor es más Fuerle 
que tu odio. 

LUCRECIA BORGIA frs6/os3J.—¡ Fuera I 

¡Fuera! ¡Salid! 
E L CASTO GENTILHOMBRE.—¡Sí, salga

mos! ¡Ven, mi Lorenza! ¡Lejos de las 
miradas ind¡screlas podemos vivir aún 
dulces insianles: ¡Pero, para evitar el 
escándalo, delante del mundo le llama
ré abuelilo! ¡Ven, mi Lorenza! (Salen 
enlazados.) 

TELÓN 

A. R, H. 

>v- •k-j'h'-jm^'^í-'-
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CORRESPONDENCIA MUY PARTICULAR 
N o s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s n i ae m a n t i e n e 
o t r a c o r r e s p o n d e n c i a q n e l a d e e s t a s e c c i ó n 

Toda ¡3 correspondencís artísti
ca, ¡iteraría y aéniinístratíva deíie 
inflarse a la mano a nuestras Oti
lias, o por correo, precisamente 
en esta forma: 

BUEN HUMOR 
A P A R T A D O 12.142 

MADRID 

Alejandro el Fuer le . Madrid.— 
¿Mos quiere usled liaoer el señalado 
favor de irse a dar una vuelleciía 
por Kecoieíos y coniarnos lueRo lo 
que ha v ía lo? . . . Ea la manera más 
elegante aue hemos enconlradt) de 
mandarle a uaied a paseo, después 
de Jeer su Jndescriplihle ai^Jículo. 

D. P. Deí A. Almer ía . -¡Hombre, 
Juradas a DlosI De s u s dos Irabaii-
ilos, üllimaraetile enviados, fia teni
do la suerle de provocar nueslra 
adniíración el refereníe a la tragedia 
del homb-e obeso. Se publicara, 
por iantD. y Je enviamos la enhora-
jnn^na. Va era hora, ¿verdad? 

IHEDE 

GRAN V I A , 18 
JUGUETES 

COCHES DE NIÑO 

Amadeo de P ia la . —Querido du-
ru, digo querido aniig-oi sus Efemé
rides hispanas no llenen cabida 
porí|ueaquí leñemos ya un honra-
diaiíiio colaborador que se ocupa 
lie rhunearse de la hislorla de Es-
pans, como hemos repetido inni'i-
maras veces. V su cucnlo E¡ mal 

;LH [oler ía d e la suer te ! 

Bita \mm ^T"^afZ7,i' 
Envíos a p rov inc i a s 

Pruebe BU suerte en Mayor, 37 

menor tiene el picaro inconvcnienlc 
de ser más vie¡o que la Aihamhra. 
^as ¡D lauto, aunque sea cuenlo, no 
viene a cuenlo. ¡Hay que calentarse 
la cabeza o morir repentirjamenle. 
nlchi) sea hablando en plata, queri-
üO'Amadeo' 

HERNIAS 

J Campos 
linlco MEDICO 
ORTOPÉDICO 

de UADRtD 
tlgliltfifHfai 8 

Tenerife), Corripis (de Oviedo), S e 
rrano (de Bobrers). J. Murlilas (de 
Valencia). Bou (de Alcoy). F , An-
suíi tegui(de Santiago d e Coni | íós
lela). Fioriün de Ocampo (de Car -
íaaena), v Ape es, Algar, Cortea, 
Micaiet. Oralilún, A. Valls, Alfonso 
de León. Castillo. A. Rico, Clara 
Bonel y A. Gran (los once de pro
cedencia ignorada). 

(primera eomoanía. Depósito, Klf-
llen, Ceuta); Joaquín Sánchez Sici
lia (cabo de aviación mil llar, grupo 
de bombardeo Sréguet, Nador, Mc-
lilla); M, L. M. (alféreí del regi-
micnlo Serrallo, sexta del segundo, 
Ceuta); F. A. G. (alférez del regi
miento 3¿rral lo, tercera del según ' 
do. Ceuta); C . A. (teniente del re
gimiento Serrallo, quinta del según-

EMILIANO GARCÍA 
Mercer ía , P a s a m a n e r í a 

y N o v e d a d e s 
Precios económicos 

9 6 , F u e n c a r r a l , 9 6 

PASTILLAS DE CAFÉ Y LECHE 
V I U D A DE C E L E S T I N O S O L A N O 

P r i m e r a m a r c a o í a n d i a l L O G R O Ñ O 

J. P, Sevi l la . 
Ya dije ¡lace unos días 

que no queremos fulbolisterias. 
Haga usled oira cosa 

y se publicará, si es que es graciosa. 
Cuando lisy bunna intención 

con dos frases se arregla una 
{cuestión. 

Madr inas de gue r r a - —Las están 
ne esitando. como el comer pavo 
trufado a dos carrillos, loa señores: 
José Santiago Murcia y Agustín 
Cubrdi {bafallún ca!adores Talaye
ra, quinta compañía, Teluán); A M. 
C- C. Gariuendia y M. G. P. N. Sal
cedo (tercera y cuarta compañías, 
respectivamente, del primer batallón 
del regimiento de África, MeliHa); 
Pedro Rodríguez Domingo |saraen-
lo del batallón cazadores Madrid, 
primera compañía, Tetuán); Elias 
Llórente Hidalgo (regimiento Infan-

do y íainbl^n Cenia); y para llnal, la 
siguiente serie de formidables sar
gentos: ]osc Cabaniílas ( C e n t r o 
ElectrolíCUÍCO. Larac^e), Reslilulo 
Pena (HospKal Convalecientes, La -
rflcbel. Ovidio Sanlín (cazadores 
Madrid, Tedian). Francisco Arias 
(Centro Eliclrotécnico. Laraehe) . ' 
Picardo Correcher (balallón expe
dicionario tiaiién, Larache); Juan 
Paslor (primera baiei'ía ligera del 
regimienlo arlliliíría de Ceuta), A. 
V- F íbatallón cazadores Chiclana, 
Larache). C í s a r Colas ¡batallón ca-

^>cD^£^ctr^ 
para l a l i m p i e z a d e IDH dtenten -i- Cuta 
el dolor d e mnelaa -i- Evita el sarro. 

Perfuma el al iento.: 
tORTÉS.lC HERMANOS . - B A R C E L O N A 

Rigolcl lo. Madrid.—No podemos 
hacer nada con eso. 

Dibujos que se v a n a p ique — 
Los creados con el divino soplo de 
ta inspiración de los siguientes "se
ñores: Buffato liill. García Medina, 
]. Fuenics, P. C h . Da., SlUerio, 
Tere y Mary, Seyer, A. Castrillo, 
Cri-Cri, Bueno, V. Palma, San Avi, 

le ría Toledo, tercera compañía del 
batallón expedicionario de Meltlla,; 
J. A. de Florez t 'ercera compañía 
del batallón expedicionario de Isa
bel la Caióliea, Tafersil, Melilla); 
Enrique Vusle y [uan de Mena (ca
bos de cazadores de Llerena, quin
ta compañía, Tetufin); Eplfaniojor-

?,adorcs Tarifa, Larache), Francis
co Aguiliir (batallón expedicionario 
Mallorca, Larache) y Pedro Ferrer 
(batallón cazadures Cliiclana, La
rache). 

"Valdezarza" %,^^ 
Presentando esle anuncio en 
Arenal , 26, se regalará una bo
tella pagando solamenlE el cas

co. Fel ipe S a n i o s . 

Roías, Crafllllo, Quico, Tii, A. Lo
bo, C. Vlcent, Oosu, Carlos MarII-
nez, Valletta (los veinliuno de Ma
drid); Jota Pe. |. Vázquez (los dos 
de Jerez): ¡i. M. (de Barcelona), Co 
rrea (de Albacete), F . de F. (de Me
lilla), Calvo (de Jaén), F. A. M. (de 
Ceuta), Joaquín Díaz (de Laguna de 

CASA JIMÉNEZ 
Primera caaa en 

OBIETDS PARA REGALOS 
Aparatos f o t o ^ á f t c o s . 

Clnematosra l ia . 

Preciados, 58 y 60. 

) 

> 

*-• IUI3 E&lcSP H ÍOr ;¿ • " • ' ^L ' ' 

3 ' - ,! 

CONFEfiENGIAS, MONOLOMS, 

PARODIAS V HIÍM0RISMD' 

<ÉaM| 
Pedidos; LUIS SANTOS 

' 

Carrelas, 9- Madr id. 

k^i^n¿fe':r'll¡[ia MamileDa* 
Oficinas: F u e n c a r r a l , 166 

D¡ie[to[: DO! DE LA ROSA 

Kabflsada, Má laga . —Agradeci
dísimos a sus elogios, no podemos, 
sin embargo, corresponder a ellos 
eti la forma que usted soliciia, o sea 
enviándole gratis y con completo 
amore nuestro periódico. Esa for
ma de pago de la suscripción a 
BUEN- H U Í I O H seria funesta para 
nuestros intereses, pues le saldrían 

A M A D O R 
• FOTÓQHAFO ^ — 

P U E R T A D E L S O L , i 3 

g e Esteban, Narciso Zapaler de E n -
císo, José Sordera, Manuel López 
Lalo r re y José González Gil (dé la 
Legión Extranjera, tei-cera bandera, 
sepüma compañía); Esteban Maío-
ses (de la Legión Extranjera, quinla 
b a n d e r a , decimoctava compañía, 
Rifñen, Ceuta); Patrocinio Garzón 

a usled una inlinidad de imitadores 
queelevarfan nueslra tirada a varios 
millones de ejemplares, sin resulla-
do apreeiahle en nuestra caja, o con 
un resullado que la-cohverhría en 
una caja de muerto, con la cual nos 
tendrían que enterrar j u n t o s a 
todos. iV como eso sería una for
midable lástima, no queremos ex
ponernos a que su cedai 

Ayuntamiento de Madrid



24 BUEN HUMOR 

EL BUEN HUMOR DEL PUBLIC 
P a r a t o m a r p a r t e eu e s t e C o n c u r s o , e s c o n d i c i ó n i n d i s p e n s a b l e q u e t o d o env ío d e c h i s t e s v e n g a Hcompañado d e au co r respon

d i e n t e c u p ó n y con la ñ r m a del r e m i t e n t e a l p i e d e c a d a c a a r t U l B , n n n c a e n c a r t a a p a i t e . a u n q u e al p u b l i c a r s e los t r»ba-
)OB DO c o n s t e su n o m b r e , s ino un s e u d ó n i m o , si asi lo a d v i e r t e el i n t e r e s a d o . E n el s o b r e í nd iquese : c P a r a el Concarso de chisies.ir 

C o n c e d e r e m o s un p r e m i o d e D I E Z P E S E T A S al mejor c h i s t e d e los p u b l i c a d o s en c a d a n ú m e r o . 
E s Condición i n d i s p e n s a b l e la p r e s e n t a c i ó n d e la cédu la p e r s o n a l p a r a el c o b r o d e los p r e m i o s . 
[Ahí C o n s i d e r a m o s i n n e c e s a r i o adve r t i r que d e !a o r i g i n a l i d a d d e los c h i s t e s son r e s p o n s a b l e s loa que (ijfUTan c o m o HUtorac 

d e los m i s m o s . 

BI premio del número anterior ha correspondido 

al siguiente chiste: 

E n el I r a n v f a . 
E L C O B R A D O R . — ( C h i c o ! T e b a f a s d e l l o p e o fe d o y 

d o s p u n í a p i e s . 
E L C H I C O . ^ E s p é r e s e a q u e p a r e . 
E L C O B R A D O K . — ¿ P o r q u é ? 
E L C H I C O . — P o r q u e h a y u n l e l r e r o q u e d i c e : « p r o h i 

b i d o a p e a r s e e n m a r c h a » . 

F. López.—Madrid. 

Nolicias de lillima hora. 
'Batti rtiaiíana, e las seis, ha sido 

ejeculado Cipriano Cavira, alias t i 
PltO'... 

Me parece que no puede estar más 
claro q u e ha sido B\ Pifo-reo de 
muerít , 

[uan Rizzo Qalofre. 
Barcelona 

Bodegas de los CEAS 
Bebed Licor Benedet to , Anís 

S a n i a Marga r i t a y Antsctle 
Venus . 

AltiGilo AgtitlGia, Z9. h\i\m 10-59 

—¿En qué se parece e| trulo de la 
vid a una persona que e s l í indecisa 
entre ir a un sitio o quedarse? 

—En que el fruto de la vid es la 
uva, y la persona indecisa ij-i-a. u 
se queüa. 

Amador Silverio.—Madrid. 

Entre un actor bueno y otromalo-
E L BUP.NO,-Maflaüa me i an un 

banqueie, Paco. Va lo salie todo 
Madrid. 

E L MALO.—¡Eres un vanidoso, ]a-
clnto! JLa otra noeiie me dieron a 
mí un hanqtiCla^o y no qLiiero que 
HE enlere nadiel 

Anecl Kernéndez de Córdoba. 
Río Marlin. 

A L B E R T O R U I Z 
J C Í E H I A . —CiRRETÁS. 7 

PuIaerOB d e p e d i d a . 

A la presentpción de e?tc BDUD-
cio, 96 descuenta el 10 por 100. 

— ¿ Q U É artislas son los que pue
den desemperiar dos oílclos a la 
vez? 

—Los toreros, porque muchas ve
ces toreando hacen desastres. 

Perro.—San ten der. 

Examen de Historia. 
—¿Cuál lia sido el rey a quien se 

le veía menos por palacio? 
—Carlos el Calvo, al cual no lo

gró nadie verle el pelo. 

Un leofnr de BUEN HUMOH. 
Zaragoza. 

—¿En qué se parece un billeíe de 
cincuenta péselas a un guardia de 
seguridad? 

—En que ni uno ni otro se en
cuentran cuando hacen falta. 

Ramón Calvo.—Herrera. 

Justa réplica. 
E L co>fiSARio. — ¡Usted es ¡nco-

rregiblel ¡Ya es la lercera vez que 
viene usted aquí! 

E L BORRACHO.—[Señor comisario, 
usted viene lodos los días y todavía 
no le he dicho nada! 

Un Monte Hermoso. 
Calahorra, 

F A J A S D E G O M A 

S o s t e n e s I D E A L 

p p p o A F u e n c a r r a l , 72 . 
r i S . C J / - \ Teléfono 48-00. 

—¿En qué se parece un bote de 
hoja de lata a un cabo de Infantería? 

- E n que ambos han sido sol
dados^ 

Mjgnon Leseaul.—Madrid. 

El colmo de un fabricante de gé
neros de punto: 

Tomar el chocolate con medias de 
su casa. 

Mari Pepa.—Valladolld, 

Curiosidad. 
—Oye. abuelito, ¿por qué trotan 

los caballos? 
—Por süMr del paso , hljito. 

lustinlano,—EscoriaL 

El- püopESoií, —Pepito, nómbra
me una planta aromática. 

PEPITO.—La planta de los pies. 

El chimbifo Hurtado,—Bilbao, 

—¿En qué ae parecen la torre Eif-
fel y una muler coqueta? 

—En que las dos han gastado 
mucha pintura, 

Tin Ice o.—Madrid, 

En una consulla. 
—Doctor, mi eslómago no puede 

soportar ningún alimento. 
—Bien, bien.. . :puea no coma u s 

ted nada y venga a verme dentro de 
veinte d ías . 

Antonio Lobo. 

VINOS DE LA 

[QIQIJIII U m JOSÉ 
F u e n c a r r a l , 9 0 , duplicado 

Teléfono [ . 7 1 8 

A la puerta de una casa de campo. 
Un caminante pregunta a un cam

pesino que está cuidando de una 
cerda y de varios lechoncillos: 

— Diga, buen hombre: ¿cósio se 
alimentan esos cerditos, que no tos 
nutre s u madre? 

•—Los cuido yo, señor, ¡Con leche 
y con mucho cuidao los voy s a 
cando adelanle! 

El caminaníe, al marcharse, des
pués de un ralo de contemplación: 

—[Vaya, pues adiós, y salud para 
crlarlosl 

Mariano Gómez.—Bilbao, 

El colmo de un usurero: 
Reclamar el seis por ciento por 

haber prestado oídos a una conver
sación, 

[aime O. Salvatella,—Ben Tieb. 

Anuncio peligroso: 
«La persona que pruebe que los 

específicos que vende e s t a casa 
son perjudiciaies pa ra l a salud, re
cibirá gratulEamenle tres Irascos de 
los mÍ3moa.> 

K. Chis T.—Compostelfl. 

Siempre dice Matilde: 
*!Qué guapo viene Bartolo 
desde que usa de O r i v e 

L i c o r d e l P o ! o l > 

Entre marido y mujer. 
ELLA,—¿Por qué no te levantas? 

¿ E s que no le encuentras bien? 
E L , ^ P r e c i s a m e n t e por eso no me 

levanio, por lo bien que me encuen
tro 

Orlleliar,—Madrid; 

—¿No decías que Luis habla apro
bado en Aritmética, 

—Sí, ¿y qué? 
— Q u e l o han suspendido, 
—[Toma, ya lo sél„. iPor eso diie 

que Ii3 probado!... 

Esclpiún, - C a r t a g e n a . 

AHTES DE LA ILUSTnACiÓM 
Provisiones. IS, 

(De i / í e . Nueva Vork.) 

L A MuiER DEL NATunALisTA.—¿¿lí /é orecio tiene/: los 
huevos? 

E L TEiiDEJio.— Veitificinco centavos, uno. 
L A MUJER D E L N A T U R A L I S T A . — ¿ O s / / / / i a o dinoaauro? 

• b*- ' T«Pí'-
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BUEN HUMOR 
SEMANARIO SAIlBlCO 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
(Pago adílanlado.) 

MADRID Y PEOVINCIAS 
Trlmeslre (13 nümeros) 5,20 pestlas 
Srmtstrt (26 — ) 10,40 . -
Año (52 - i 20 

PORTUGAL AMÉRICA Y FILIPINAS 

Trimestre (13 nünieros) 6,20 pesetas 
Stmeslre (26 - ¡ 13,40 -
Aílo i52 - ) 24 

EXTRANJERO 
UHiim PosiAi 

Trimestre 9 pesetas, 
Sfmeslre . . , , , , , - ^ . . . . . . , , . , , - - , . , . - . 16 — 
Año. 32 -

ARGENTINA. BUENOS AIRES. 
Agínda exclusiva: MANZANEBA, Independencia, S56. 

SedFstre $ 6,50 
Año $ 12,— 
Nlimero suelto 25 centavas. 

Redacción y Administración: 
PLAZA DEL ÁNGEL, 5.-MADBID 

APARTADO 13 .14Z 

* 

: 
* 
* 

« 

* 
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Calzados PAGA/ 
LOS MÁS SELECTOS, SÓLIDOS V ECOMÜMICOS 

MADRID: Carnifn, 5. B Í L B A O Í G^an Vía, 2 

PAHI3 y BERLÍN 
Oran premio 

y 
Medallas da ora. BEL Ko dejarse enfi"afiar. 

y exiian siempre ea-
IB marca y nombra 

BELLEZA 

fi 
Depilatorio Belleza íi^et íTo S^alv^o"; 
qae quita en e! acfo el ve/!o y pelo de tacara, brS' 
zoa, etc., matando ¡a raíz sin moleaUa ni perjuicio 
para el cutis. Resultados prícllcoa / rápidos. Único 
ijue ha.íiblenldo Oran Premio, 
T i n t i i r ' ! l lU:nf Dp Baata una sola apllcaclún para 
l l l l I U l d I f l i l l B I q„e desapareícan laa canas. 

Sirve para el cabello, barba o bigoíe. Da matices per-
lectamenle naluraies s ¡nalterahles. Pídanla ne¿rO. 
tfoslaño oscuro, casiallo natural, castado claro, 
rublo, Ea la msior, más práctica y mía económica. 
Anno l i f>» l P i t f i c LÍQUIDO (blanco o rosado). Bslei i ro-
H l i y m i O d l UULIS düco^ completamenle Inofensivo, da al 
culla blancura fila y Bnura eavldiablea, sin necesidad de em
plear polvos. Su acción ea Iónica, y con su uso desaparecen 
•as Imperfecciones de! rostro (raleceí. manchas, rasfroa gra-
slenloa, etc.), dando al culis belleza, disllnclún y dallcado 
perfume. 

DOlífnrn ROIIDTÜ vigoriza el cabello y l9 haca renacer • loa 
rElI lclU DEIlGlU calvos, por rebelde que a«a la cal vi e l * . 

Un iA i i R o I l A T n ' ^ ' ' " perfume de treacas flores. Es el • » • 
u lUl I o e i l D ^ a crelo de la rauler y del hombre para re-

¡avenectr BU cutis. Heeobran loa rostros marchlloB o envele-
cldoa loianla y luvenlud. Especialmente preparada y de jrari 

I 

(loder reconocido para hacer desaparecer laa arra
sas, granos, barros, asperezas, etc. Oa firmeza y 
desarrollo a loa pechos de la muler. A bso I ti lamen le 
Inofensiva, pues aunque se introduzca en los oíos o 
en la boca tío puede per|udicar. 

Aímendrolina Belleza fSi^i^Va^X'*?; 
las cremas..Complace a la persona más exlgcnle. ^ e -
Jupenece. embellece y canserya el rosfro. y, en ge-
neral, lodo el cuEls de manera admirable. En seguida 
de usarla se notan sus beneficiosos resullados, obte
niendo el culis sr^rr fínirra. bcr/uosirra y Juvenfud. 

Lo CREMA ALMENDRÓLINA, marca BELLEZA, garan
tizamos estar exenta de grasas y demás sustancias qiie puedan 
perludlcar al culis. Reúnp las condiciones májimas de pureza, 
y ea complelainente Inofensiva. Preparada a base de fln/sima 
pasta de almendras y Jugo de rosas, Ucllcloso perfume. 

E S EL IDEAL RhlHIl BelIfiZa F U E R A CANAS 
Absse de no^a l . Bastan unas golas durante seis dfas para 
que desaparezcan las canas, devolvían do les su color primi
t ivo con extraordinaria períección. Usándolo una o dos ve
ces por semana, se evitan los cabellos blancos, puea, sin te-
ñirlos, les da color y vida. Es inofensivo hasta para loa her^ 
péücoa- No mancha..no ensucia ni engrasa. Se usa lo mismo 
¡lueel ron quina. 

D C V E N T A en laa principales porfumerfas, droguerías y farmaolos de España y América.—Canarias: droguerías 
da A. Espinoso.—Habana! droguería de Sarrá, Teniente Roy, 41 .—' 

Fabricantes: ABGEI>rrÉ, MERIDIANOS, Badaloiia (España) 
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fci'ica 
Dib. A. MATEOS.—Madrid. 

-Nos han recomendado a usted como el mejor oculista de la capital... • 
-¡Señora!... 
-... y confío que acabará con ias malditas hemorroides de mi esposo. Ayuntamiento de Madrid




